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La cultura política, 1. ¿Quéqueremosdecirde ¡a política con «cultura política»?¿es parte La culturapolítica desde

cultural, o es parte de el sentidocomún
la política, o es parte 1 poccí de saber cuuc pensábamos

de la cultura? uccí í i xciv un est tud jo ci uit vcupol sigiccí
sobre valores y ccumuuportcutuuieuitos

pohíticcus en Legínés, cuica eum iget mu uest rcm, scícmsu—
1 sugcm, 5 reí cci de píe í rnsís. uc¿ Y pci reí escí cus tencí
q cíe ir ec Lema unes > ¿Qcué tiene cící ucí su de espe—
cicul?» Nuussrsi pi mmcv inipulseí fue tratcuu de jus—
ti fiecí y cl ¡títeres cl cl t reí beijsu cíe eciun pci cmi cl
csuuueucunu ucuítcu sic un maucra mamio ssubrc tun cciii—
ccx cci u succí 1 ——---cucí ci clic y cciiitex su icíccí1—, y leí

FranciscoCruces fcuvmuuas ciifercmueicrcleis cíe ecuiscí va q cíe cmuícu espera
y Angel Díaz de Rada euucsumut reír cuí él. N euscutrsus ibatiusus a Leecíuiés a

investigar leí rcieueicSn cutre la vida cotidiaíieu dc
scus hatui teuuutes y el mn cundo ele la psuhít icer: culguna
muí euuíe reí pci rs iccí leí y cíe cci micebi rhcu y preicticeuví su;
¡cuí vez, el prsuecssu ele sri treiuisfuirmeución cuí ci

cm psi. Lila replicó esun un curgumnen tui ceumí tun—
ciente. «Hoy cuí ella», cufirunsí. «leí pculítieem es
igucul cuí tcucieus perrtcs Depemíde siuuipiememíte de
isí que se diga o no sc diga en televisión»

Leí subjccióii neu deja lucí dc ser desccírazsumíeuclsí-
reí. Pensamucicí cuí ecusas esuinsí el afán dc icus peir—
tidcus por dispcmíeírsc cus espeucicís electorales su el
peupel cícuscupred ictiv’su cíe cts encuesteus de i mítetí—
ción dc voto, leí fri vsuhizeícisín te Iev’isi vcu del pro—
cescí pcilis i ecu p reí pcmest ci pcur mu ruest reí cmliii gcu t enící
tuasteuuítes viscus de veechidad. psur isí que tu ubinucus
dc esuncederle, de unemicí geina, cuncí parte dc reí-
xciii. Leis greimídes ccuest icumíes del esum pcirtam en—
tsu peuhíticcí cuí cuuucm seucicelad imíd ustricul izcida se
ventileuuí cuí cent rsus de pcidcr muí cuy alejaelsís ele
leus ci cucteudes—el o viiiit suri sí. Eh cíceescí ci leí emulo ru—
dad ¡cg ísi mcm peircee depender síccisivemníeuute sic
fetescures estruieccurcíles —la ecirrelación de fcmcr—
zeis cutre cícuses ci nivel neucicurmal; leí imn¡uheíntcm—
cucin ssícieíh dc Isis distintos partid os; isis esíní pie—
jos emíc reiuuiados de relacisunes entre insí címucicus de
poder—, así csimsu ele etuntingetucias cciv cuuítuvcu
les —la fsurtumía ele icus uuucns,iím s cíe los líderes
íuor tehevisisíuí y sic has elireecrues s y pl umuufie icící
ncs dc las bu rsíercmeias partid st us de mm bit o
neccisuneul—, eím beus ci relemues de etusas niux mhej
sisus de mu uest rsu uuusudestsu eeuu pci ele síbseu ~ucmoui
\‘istsi así el umiivcrssu ele est riel su. ci cucar cusma—
míemel sí cuí él ci cmii ecu muccpt ci ¡ cuccí u ele ecu it su reí re—
scu 1 teí beu mu esrgi n cuí e iii siguí i ficcí nle: rumí pcivsi res u —
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duo. A nadie le gusta saber que escudia un tes del proceso político —entendido éste como
resieludí, eh trabajo institucional de reproduccióuu de la

Aún menos sugestiva era ha presunción de auscuridad legítima y de gesticin de los asuntos
que lo que habíamos de encontrar cuí leganés públicos—, es el contiuuuo rcajcuste de sus cate-
no sería nada digno de ser llamado una «cuhscu- gorías y sus fornucís de funcionamiento (por de-
ra» propia —al meiíos cuí lo conceruíiente cm ese fiuuiciótí utuiverseilisceus y fcuvmííemies h cm uuisucisus su—
difuso ámbito de actividad que demuominameus cales dc organización social de la conviveuícia;
«la política»—, sino una pura agregación aditi- nícudos que ha acción política se ve incesante-
va de gentes con inclinaciones directamente de- mente- aboccida a couííprender. enírenteir. erar—
rivadas de su posición sociocconómica, su gra- quizar, rearticular, refrenar, pronícuver, invetitar,
do de esceuharidad y su reicicisin peirsicculcír ecumí y, eventcuahmcuute, exteruuui nar.
poderosos medios masivos de enculturacióuu. La noción de «cultura política», en ha acep-
Todos ellos aspecteus que se darían más o une- ción vulgar, nsí especializada, esun qrue solemos
nos por iguemí en ecíalquier cutvcu cicucícud dc cucul— teumuiaria cuí leí esumiversaciótí esítid icímící, cxpvescm
q uier cutrsu ciuuscirón imíd ustrial del m unelsí. y q cíe ele fsurmna iciónecí el pcmuítcu sic vista cmi ecucíl tisis
responden a un proceso global de nivelación escanícus refiriendo, y qcíe constitcuye parte dc
cultural, de mcuder¡uizeíción ceonómiccí y de cíe— nuestreu «sentielcí ecuuíuú u pcul iticcí». Pues cuí el
sarrollo de estrcucturecs pcuiíticecs que poccí ci ncu— eeituceptcu de cutí corpus ccíht círal específiccsuíícmutc
da tictíen que ver esín el scustratcu cuiccí remí peir— psuhítico —un conjunto difereuícicmdcu y scpem va bie
ticuiar de los grupos integrados en ellas. de creencias, valores, conuportanuientos, simnbo-

La pregcmnteu dc sentido común de íuruestra icus. disecírseus, uiucmnsuvucís, expectecti vas, vsules y
amiga es reformuhable en tres proposiciones se— níaneras girando en torno ah niunclo de has ms-
paradcus, en lucueuící mned ida independientes. Pri— titcuciouíes— xieuíc a fund i rse leí visiótí cunuversa—
mero, lo q ime podríamos hicímar cíncí teoríes con— 1 issem de isí peuhísiccí cciii leí discucicíciótí dc lucuhíticcí
fabuhatoria del peucler —quienes csuntrsulcuuí Isis y etultura. «Cultures peulíticcí» serící eh míexcí cí tic
medios hacen lo que ellos quieren con el con- une ambas, desiguuando cauccí las disposiciones
junto de la ciudadanía, de modo que ha sobe- conio los conocimientos considercídos necesa-
remnia política cii final uueu resulta ser uuíás qusme un risus para ejercer de u uící fsuviuieu esumuscieuite y ves—
grosero simulacro por el que eh interés de Isis pcunsabhe Isis derechos y deberes derivados dc ha
pocos dominantes se antepone al de los muchos condición ciudadana Dicho cuí términos menos
dominados. Segundo, una concepción universa- norcuiativos, se refiere tanto a lo que conviene
lista de ha política —eh funcionamiento de la saber y creer para relacionarse con las ¡ns/U-u-
democracia representativa es esencialmente eh ¿iones del Estado, como a icí que ceumuvuene a
mismo en todas partes, consistiendo en ciertos éstas que los ciudadanos sepan y crean sobre
procedimientos formales de elección y delega- ellas, y sobre eh sistema en general.
ción de validez universal. Tercero, una visión El hecho mismo de poseer saberes y creencias
disociada de «peulitica» y «cuiturcí» ceumsu ámbi— cursiccmladeis en ese terretusí suele yeu tsuuncírse ecu—
tos radicaluííente ciutónsunios —la foruuucí dc vidcu uncí revehaelsír cíe algún greudo de «ecuitrí reí psul íti—
cotidiana de los leganenses no cuenta niuchio caí>: significa que la persoíua en ecuestión se ha
para entender qué se cuece allí en térnuinos formaelcí «una opinión» (Cf Bourdieu 1983:
políticos, y vicevevset 425). Eh cuuuiverso de leí eupiiiic5n es cinte tcídsu tun

Dejando de ieídcu leí primercí ecuestión (eh pre— ciii ixeuscí evenemeuutal, sic euesuuítecim ien tsís y
sunto carácter confabuhatovio, monohíticcí y ocurrencias —obliga a «ponerse ah día», «estar
cuasidivincí de la domincución), en el presente imufcurmcudsu». «saber q tié lucí pasadeu». vivir «al
artículcí trataremos de sonícter a examen los sanscu de la actruahidael de leí jornada»—: pero es
otros dos scípuestos impliccideis en esta visiótí secín bién en buencí nuedicla tun ci uuíverssí de cuy—
de has relaciones entre peulítica y cultura, y más dimnbres conceptuales y visiones idccuhógicecs
concretamen te entre, por cutí lcídeu, eh áuuubi tcu —esmuáhisis sic Cuhíima lícura, síntesis prcugva uííát
universalista de ha políticeu foruuíecl y’. pcur el sutro, ceus. líneas de actucíciótí. cdi tsuvcuies. deelaracicí—
ha proliferante multiplicidad de las identidades nes públicas, debates, polémicas—; y, lo que no
y sensibilidades locales. Pues a nuestro juicio, debe pasar desapercibido, conhleva un fuerte
frente a los supc~stos del universalismo y ha tinte nísural dc responsabilidad scucial Lcm cuitu-
disociación, uncí de los reusgos más seubresculiemí— reí políticcí ecunsiste cunte tcuclo en leí pis’ociipctc’iofl
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peur Isis asuntos públiccus. con independencia de trauuía básica de has estructuras políticas y
q cíe éstcus se euítucuícleímí esunící el bien ccuuuíún, eh del dereclísí imíternemeioiucil a esceula plauíeteuvuec
meunteuuiuuuientcu del Estado, la consecución del (Renggev, 1989). Eh sistema universalista se ha
buemí gsubievcusu. la t icmmisfcirniación del sistemncí de vcucltcu en buencí uuiedielcí empírica mcmi te cunuver—
perrtidcis su la eiuíeuncipeucic5uu de las cleuses traba— sal, con Icí que seu «polítie inicaSe cuiccuus exige
1 cidci reus. C’sumíí ci ecu mí suei muí ic u cci, imite rés y cele> por caelcí vez uncís u mí umprcu bcu csfcuerzsu de desceuí—
Isis pvsuluiemneís del uzsubierticu leí «cuitrura pohíci— 5 reucióuí, eosmcípculucusnísí clesei Ívcmmíuientsu dc icís
ccc» csunssitcuye un eutvibcutci i neliscuciabie sic leí cicíves ele cuí tuiras ic~uui~is emuvcuehtcís cmi unscumu—
scuiucvauuíeí. Pues ¿cómuicí psudl vía ccumusideremvse ssu— clembles ccuuuhlictcus que segcumi ssispeclíeiuiícus, tisis
bevermucí tun pítebisí ejcuc elesccuuíuucuerem tales críes— afecíesmí y ncís ¡ ¡cmi tui de u ¡ cutí uuísídcu cm leí accusutí.
cismes su se ciesen temíel creí ele ci icís’?

En esta u-isicíii si se quiere uoií-c de leí cultura
política. sc da cmncí fcuevme ideuítificación cutre lo 2. La construcciónteórica
psi lisie-em y el címuí bicci de cies iv- i elcid p rop sí ele leus
instituciouícs Estsi iuítroduce de lleno en ella del conceptoen las
elsus teníciticas clave. Por un hado, la idea de cienciassociales
c,mest ion —nudo Icí qute tengeu que ver cciii el fcuuí—
cuculiemun ientsu bu ucuemel ticcí, síus iursuccdiniicntsis y
vcmtuuícrs. leus icumuicís ele decisióuí de isus císluninis— cundí suele occurvir cuí excunuumicír emer—
racísures, isis sírgcumíi muí anuas u-ecu rscus y ecuun pe— - tas mícucicumíes de mu cuestrci lurcupio

teuueuecs Pcur cuí vsi. isí c~ cue pc¡eele clcmícuuuí i nerrse la seuuticlo eeuu ¿un, enecíuítremmuícus cjcue
ec’mm/uI<u¿Judi del s-sumnpcui taínieíitsu scucial — —eh có- esle debe unuelisí a ccmtcgsurías cicuitificeus tragues—

niuihsju ele el isei ph iuuas cl mspcisitiv’cus, seovícís. i ¡idi— elcís en el seuucu dc cts cicuicicís scuciales, 1 ucgsu
ceusí cuies, lucí memsus ni cusícicis y cci n tu-siles ci cíe per— xertuci tu cii clisecuvscu duumuuiuíemnte de la veíciomícíli—
nuiten predecir. cxplteau s tuiamuipular Isí ssuciesl ¡acicuuí de la ssuciedeud psir vías diversas —-—desde
cciii ci vreg si ci miiet~ms‘u subí eti vsi s ¡u rsíg rcumei 1 iccus, 1 r E secuelci a Isis mcd sus de di itt sió mi——, y ii ncm 1—
desde la mneícrcíeecíuuduuíííem ci Ii est mcl ustica cemusemí uuiente i uiteerasleis de fcírmíía cicsi aucul cmi leus mcmii—
Emí estc=senticisí. leí ecíhtcmrem psíhutue 5 Síu ser cistumí— cisus de ¡ci tidem3. «lmíccuuíscuenteuu. «infleicióiií>.
cci cxci cus iv emmuíc tite mí Seleescual ‘u u c~ cíe nsu cci re— sc fol k u su reuu - «1crce r M ciii cl sí», seun cíe mnpíos dci—
e-e dc sri parte eniouíxa——-. su parece airar íuíexu~ cuentes de este proceso A la recíproca, buena
a Li leiii cuí te cuí tsur cusí cm leí r

5ieu su miii mcl íd cuí sus pci vte ele leí red cci tegsu rieti ele las ci isti n t cus elisci —

cli st mí seis v’cm viciii ces --—rememciii ¡lucí mcl cíe Isis fi míes, piitucís gucí vdcí leí huid hes —muiel s ci mnen cus i n dele—
persí scubíe tsuslsu rcíeisumucuh id-mci ele los uííedios———, ble—— dc hcrs ncucisunes dc sentisisí ceumííún en leus
pruesící q cíe, cuí ¿ul ti nícu térmíuincu, de lo ejcíe se q cte tu vsi su curugemí (un sentido ccumúuí por lo
ircílcí es del cjercici sí ele la reízcSn cii el dominio general moderno, cuccidemital. secuilcur, nícuscull—
ele cictivielcíel de leus imís¡itcueioncs. Eh surigemí ilus— uící, vcmeicuuíemhistem. ihruuííimuistcm y hetretelsí) Nsu es éste
retelsí ele u ecu nccpt sí miici vecí cm sí rest rieti veuune ¡ute el It] gcm y pci res enfcumugeí rse cuí leí con cucidcu s íucureícicmi cm

seuí ti dci de stí ci ce pci ciii cíe <cecí it cuiemí>: ciii ser ber sic Nl ami mu líeiuíuuu c~ cíe reccí y re t sudcí leí socicii ci gící
mecí iii cmlci hle lucir ecu y ci cid q tuis iciciii y ejcreici cuse del ceuuísucimii icuí cci, si iicu íici reí señ cílcí r eh est rechie>

huaceuí peusi bies, secí ha eínemuuci peucicín del sim-sien vínccuhcu q cíe em veces pcuedc lícul la rse entre los
scucieíi. secí sri nícítí temí i muí ieuí tcu. secí su rcformem. imust vcíunen tos emuucíhisicos de Lis ciemícicís seucicíles

Si bictí la idea ele ciii cci rcí peul íticcm se refiere y el uso ci ue dc cUsís hiesecuíisus en el ecírscu cíe leí
dc foruiucí uicutui val a un husurizcuuute institucional vielcí usocicíl ordineurieu; entre, íusur un lasicí. su
iii nueeliemtsu. el Esicícící— Nemciciui. srm heurizsuuítc scu— veulcur clescri ptivcu de leí reculicíccel, y. por cutruu, sti
cicí 1 se prsiycetet ussípieeiuuieiite uiucis alící de éste vemior perf6rntui leo cuí leí csunstruccióuu de la vea—
líemsmec ch csuííjuuítsu de leí H ¡u uuiemnideid, que es císí helad uuuismeí.
ecu u cebidcm cuí sus térun iii cus ele rumí cm ci rs iccí 1 cuci s’un En ¡ci toccí u te eu «cuítu reí lícul it iccí» n su es fácil
de Esceusicus scíbcvcxíicís. liste liomizotute ideal temí— decidir iiasueu qué putuisí el ccuuíee-ptcu común vul—
bié¡í leí es cJe ¡¿mci o, pcmest su q cíe icís cl ist iiiteu s mci— geurizcí y diluye las significaciones especializadas
eleilideudes dc elcmnsuevacicí íuesrlciuuíen teína (cmsí ecu— o si. ci la i n vcvscu. es más bieuí el ccunccpucu espe—
míusu leí eprescuil acicíii que ésta se hace cíe hecs cicul izcud su eh qcue resume. treus refincíricí y operes—
u’eleícicuuues cutre ch iuíclivielcio y leí seucieclerel) hícmn eiouiah izarící, rumí puntcu de vista e’emueral. A cciii—
peisacísí cm csínsti tui r cm su hemvgcí del siglcu xx leí tincucación esbcuzarcincus culgruuicus cíe isus tratem—
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mientos que sc han dado del tema4. Nuestro crásico estable». La niotivaciórí dc fondo dc los
interés es mostrar que, en sus líneas esenciales, autores era una preocupación práctica por ha
la categoría científica conlíeva eh mismo car-ác- extensión de burocracias nuodernas sin sustrato
ter evaluativo que la categoría ordinaria; con- cívico, y la dificultad de exportar tales virtcudes
tiene, por así decirlo, eh mismo relato implícito como se exportan la tecnología o los procesos
sobre la naturaleza dc las relaciones entre la foruuíales de organización buroercitica. Frente a
cultura y la política, sobre la naturaleza de las la «imagen tecnocrática de la pcuhítica», la cuí-
instituciones representativas y sobre la diree- tura cívica fue presentada como «una mezcla de
ción del cambio social. la nícudernizcíción con icí tradicional» —una

En una encuesta del GIS de junio dc 1988, idea tomada de Shihs. El terreno enípírico ineis
bajo eh rótulo «cultura política» se incluían las aproximado a este modelo idecíl es la cultura
cuestiones siguientes: interés por la política; política inglesa, resultaelcí histórico de una serie
interés por la actividad de los órganos de poder; de choques entre modernización y tradiciona-
satisfacción con la vida política; nivel de demo- hisnio. Eh trabajo comparativo trataba de den-
cracia desde cl Gobierno socialista; cerceunící dc tilicar el contenido específico de este protsutipo
los partidcus políticos a los problemas dc los para mejor ecumpretuderlo y difundirlo, generan-
ciudadanos; capacidad de comunicación de los do una «infraestructura democrática» en terce-
partidos políticos; en qué medida los partidos vos países (1970:13-28).
se preocupan más de los intereses nacionales Aunque Almonel y Verba se inspiraran en
que de los del propio partido; capacitación de los antropólogos de su país (citan a Lintuin,
los políticos; honestidad de los políticos; vaho- lnkeles, Benedies, Kaplan, Kardiner. Kluekholín,
ración de la actuación política de los partidos Sehíneider, Mead y Corea nos previenen comí-
(GIS, 1988). «Cultura política» representa aquí, sra has ambiguedades del conceptsu de ccultuva
ante todo, un termómetro para medir la imagen adoptado por éstos, restringiéndolo, como ya
del sistema institucional y sus principales acto- hiciera Parsons, a una «orientación psicológica
res —los políticos— a ojos de una población hacia objetos sociales»
segmentada según sexo, edad, tamaño del mu- j.> ci término cultura política se refiere a
-nicipio, educación, situación laboral, ocupa orientaciones especííicaníense políticas, pos-
ción, práctica religiosa, adscripción ideológica y turas relativas al sistema político y sus dife-
recuerdo de voto en anteriores elecciones. Lo rentes elementos así como actitudes con ve-
que vale como «cultura» es propiamente un lación cml rol de uno niisnio dentro de dicho
ramillete de imágenes sobre los que gobiernan; sistema, Hablamos de una cultura política del
lo que cuenta como población, el universsu dc mnismsí moelsí que psud ríeuuíucus heituicí y sic ci uícu
los gobernados, estratificado según criterios co-
munes ah conjunto. Esta es, sin duda, la más cultura económica o religiosa Es un conjun-
restringida de las posibles versiones del cons— tcu de orientacisumues cciii reicícicin a ummu sistema
tructo, a resultas de un progresivo estrecha- especial de objetos y procesos sociales..
miento que va de la cultura ciudadana a la Este esqucuna toma como dados un número
cultura política, de ésta a la cultura cívica, de de objetos políticos hacia los cuales interesa
ésta a la cultura democrática o participativa, y conocer las orientaciones individuales de los
de ésta última a st] caricatura: ¿le parece bien miembros, en su dimensión coguniliva, afectiva y
o mal lo que hacemos los políticos? evaluativa: 1) ci sistema como un toelcí; 2) los

El texto seminal que suele ponerse en el ori- elementos del proceso político —el inpu¿í del
gen del estudio de la cultura política es la in- sistema—; 3) los elementos del proceso admi-
vestigación comparativa de Almonel y Verba en nistrativo —su otm¡put—: 4) la propia persona
1963, The CiÑe Culture, por lo que nos deten- como agente político. Lo característico de una
dremos en ella con cierto detalle. A raíz de una cultura política democrática sería, precisa-
anuplia encuesta sobre las virtudes cívicas dc mente, el tipo de orientación positiva y activa
americanos, ingleses, italianos, alemanes y mc- que cabe encontrar en dirección al proceso
xicanos, sugerían la existencia entre los dos pri- político —el qcue convierte has demandas socia-
meros de «una pauta de actitudes políticas y un les en principios gubernativos dc autoridad—,
estrato subyacente de actitudes sociales que así como el sentimiento subjetivo de competen-
constituyen el fundamento de un proceso demo- cia política —de poder influir en las decisiones
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de gsubiern ci——--. y leí 1 cci 1 semel tu euci ci leus ves cuí seccí sus iii cis ves besicí cli i su de leus v’eu Isí vcíeicutíes u- emes it cides
euduiiinissvcmt ivcus del sistemuua -—-1 ci scu¡ecióiu a leí dc ha gemíce.
ley. Leí uucuca císuuninante en leí prsudsiceisiuí espeifucí—

Desde estsus prescí pciestcms es lóuuiecu q cíe leí leí scuiire ectís tu reí psíhítiea es ha preciettpaciotu íueuv
tipsuhcugícm rcscíhtemíute sic etuicrmnis psuhitie~ís ildí se í clcuctuuuícntcuv cl pempel cíe leí sipiuiis’umi públiecí y scus
p reei scu tui emite cecí ¿u mii une. ci rvcu ¡ ita el tu mi it nibci ele ccciiituicus cuí leí t reí mu sici ó mí dciii ca creí ti cci y 1 eu iii s—
leí cccultrtycu peuvrcíqcmicmi» y leí csecíltcíí u de scibdí uictucicuuucuhizeueic’uui dci mícuevsí vdgiiiieiu (López Pm—
¡ síu’ cci grcueseu sic leí lucímuí ciiiicí cid pu ese mute u- peiscí t cmv, 1 982; li nz, 1 984: Mcm reí ci. 1 992>. ¡ )e uuicí míe reí
cha -----exeepciómí huecliei ele leí s ci cusí mcl mmii is u uugle reeu vveuíte sc psune el cíecuít si en el persistetuce y
sem. mí suvtccmíne ri ceutí ci y cíe rumí cus pcíccus pu ¡ ses cii fu miel i cl su femí sí muíeíísu dci ccci nisíu su pci 1 it cciu’ sic
ecírcupesus. (2ríticems culucívie cii ltimicmsumi chusííícu y el Isis espeiñeules (cutí esuuíeeptcu tesmí pcyeircusisu qtie
ssuc u cícemísrisíu sí cíe este picí mí teeu muí ie mu tsu. leus pro— Ii cm stem hieiy cm títcures ~ícíe uucí Fu cuesie u cv-it civ. crucí 1 ciii

picus t reí tu sfcumícíe ci míes ~usismeri cures ele leí ssucie— iiivsi 1 ciii 5cm vi su leí pscus mcl ci ti u-’ i stcí. cus reesí muí iii ci rl si>.
cl cid mí giescí u- emíncriccí uíet fsm uzcí vsi mu eí cidcccicmv 1 ci El ci nisuuí su psi lisi ecu, cjcue ¡Xlv em-ud u- Verbeí cuí —

mu sucicín y’ lícíce viet mii cís Ile xi ble cm cuí reus cli mccci ci— e-sin t reí beimu cmi 1 cci lies cci mii su «(‘cmini lic-uvi suíusu cimuí cu-
tíes sic eecinbisu ssueicmh cuí cl imímerisur del uiisiiici vcíluu u- Ii cuy’ se islemí ti ficcí cmi tsíel cm Ecu ucupeu cci cuí su
su scemuu eu lucul <ti ecu slcuuídiere 5 ecu. Lcus eemm bicis ci cus immc-im-¡c’ salí mas, es i ncl i ssuci ci ble ele rumí ci crisis cíe
curie se lucí tu ves ¡ cid sí muíás cite mí cuculí sc vefieu-en cii cci ti ini cl cid el el sist cmii cm, vcflcj ciii cl su ~c1cmcciii y’ ¡ e—
siescí rvsí IIci cíe temí cl cuí ci cus psis tun cct en cmii stcí s u- ció mu cíe dicte el Esí cm cl su cuí ge míe reí 1 u- leí elcíse
pcustmuí cíclermí cts sí luí leí ugsu sIc 1 cís tres ti iiiuncís pcul it ices cmi pcirs iccí leí y mi su ‘cm míe i c:-íu ci mu veu cuí ben e—
déccící cts. císí ecu iii cm cm leus cciii t reíd i cci cutíes ccii cci — fi cisí dc los ci sud cid ciii sus. si mí sí psi y 5ti p rsi pi su
reiles imuipliecícías cmi eh peiscí cíe rumí eemíuiteíhisuncu imitemés. cm cuí muielicus esumutreu las uísívmuíeís u- Isis
cíe p vsící ticei (iii cm rumí cci pimcmi isuuisí de ceutí s cumuí sí vem 1 cures cli fcu scus cíe leí ci cm dci elcmii <cm» ( M civil 1cm,
Fui el cci tu pci cíe 1 ecu iii lucíviet muí cii tsu lucíliii ecu, leí 1 984: 32>. Rceíeei ciii cii lIstel cl su sic 1 bienes tci
uneiuuifestacicín cíe estuis cci mii bicis es ciescri tem en ecumusecuemuei a dcl clescí j tiste cíe vi tííící cutre cl cíe—
témuníuucus cíe elesesí ycmciuíyeieísíui: «vsulemsilíelcucl>u. semvucuhhcu imuclcustvicíi y ci treumí sic i ciii pcuhit iccí. líe—
«uncuvísmncí». sccvmsmsí’. ccvecuhiuiccituiietitcuíu, «cus— memícucí teivduifrciiucirí¡ssem su sreuchicisícu secculcír ele Isis
cciii ti n ci sícid u>, <si mí ecungvríen cicí>. «di souícíneucí». espeí lucí íes, clic Ii5i lucís rcí mí sc miicmiii fiessem cuí crí cmi —

s< Ircíescm mcm». sc I’uemgíuíeuit cící ciii »- cccli se mu scu» ((3 ib— quic y ecu scí cuí i un psmtenc i ci li-emite cml ihíjunu ele 1 sí 5—

bi uís, 1989: 1—30> Leí csííuscecmeuícia de tosící el leí tenía u- dcscsuuuficmnzeí respeeccí a su onu pid, muiás
lucí sidci tu mucí ev iclente plci reíIi zcmei ciii del cciiicep cci cmi leí cíe cci cml ci tu e y esuy rumí t cm reí lucí rtiehist es.
cíe ermit u reí puuí it cci. cciii cciii picídsi cuí leí hite vcu 1 su reí Leí s clesesí mí fi cita zeus iremíte ci leí tutu vcmcrcíei cm y
cl essi e ci nem unuit i piic i ci cid ele fucí títcus ele u- istes: y- ci—
vicí lule i ncc rmneei icí cuí leí ¡cciviet cíe si sse miicus ( Ecis— ch cmpcu vect su ele leí j cus ticicí, teu u ami tig ci cus cmi el
cutí): ves puestem ci reí cíe su mies cíe ‘cíevza entu-e freme— se musir psi pu leí y y- cuí u cuesí reí lite reí cci reí; leí cmli e—

cismes cíe cícíse cuí eh prcueescu ele ccuuust rcuccióuu de nemeusímí respecísí cm Isis i uígress:-s u- gemstcus íuúubli—
leí hícgcmcumíícm (Heihí); estilsus dc vielcí, acticcucíes y ecus. cicle se traduce cuí leí ecumucieuícieí uzeuievahi-
vcm 1 cures gemie reme ucuuíeí les ele vi veid sus cíe leí ccciii cír ¡cielcí sic csivrcupcióii y cuí leí ev’cmsis’uuí y’ el fvcí cuele

‘‘ cíe leí ~---- huseemies: leí ecívemucucí ceusí tsítcul ele u-es¡uctci heucucíssícial uzacusumí scuiemíem ciii de leí pcmstgruevreu Isis biemíes públicuis, cície cemelcí ruuísí pvsícruvem
ecursupecí cuí icís luvuispercís scíciedeisles lusustimud cus— cm preuveehar para si, cusí uuq tic secí ci ecísta sIc scu
tui ci ¡es (lii gí e lucí mt): miisud sus cíe clise tu vscu míegcuciem— dcstvcuecióíí ( ..) ¡ si que es del Escemelsí mísí es
elcus y’ esmuí ímeírtidlcus en cl semusí de unes ecucuí uní— de tsudsís: si mísí de cm mící cmi ticleicí extevisí y excreí-
cícíel ssucicíl (Mc 1 ¡it ire). Leí el cíe ecunservan en lucí y’ einíuemyetzsiseí, cm leí q cíe sc pruecle, y a u mí se
eeuu ú u teusícus es seis cm tu mcmxi mii eíei sities es leí ii re<cuí — cíe be. eh cusí ir. siefv ci mmci cmv e i gmísiucí y cuí leí iii ccl icí ci
su cutí cmvi mii mící1 cte e míccímuí reír cutí leuzcí sic utí i dita dc 1cm mususibie. Simí ‘ ‘ uíeíscuuemluuucmíte.
entre leí mii ercí y’ leí miucie rcm psi <ticci --—eh niu-eh ele - tuemitticicí. ele
las muísít iveiciones u- curicíutaciduuíes imidividuales lucícerící mí úeicsí ele iunuucutcieicími ecuansicí se ¡ rale
y eh cíe ¡cts cstrcmcí curcís y el íurcíeescu pcííítíccus—- sic smbtcnev a lgcí sic el leí (Ni cmvii leí. 1984: 34—35)
(Cf ‘Fcupf. 1 989) Ceumnsi leus ¡ ma mísforííícíeicuuíes Lcr uuícíycírící ele Jets ci pvcmxi uííemeismuíes cmi est cid icí
ecu tu reiles síel cicescuveccisí t emíemí ecmuíseecueneueís sic leí ccíhtu va peuhisica Iuastcí ~id]cuí muíeuícicuuuadas
psu lii iccí s cm ucd i su íuh cízcí. el cutí á 1 si s hícu de cm beu mu — esmm lucí míen uncí serie sic ctspects:- s ej cíe t rcme’euuí rumí ci
elsímícír cl sucisí firme ele icís cubjemivcicicuiies insti— himíccí dc ecuíítiuícíideíel cciii scus cícepeicumíes ele seuí—

cmei sí mucíles lucí reí ecu cuccí rse cmi eh tevre musí lucí rssu cid sí ecu mii (u mí. liii getiercí 1. cci si 1 sud cís el leí s scmn
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resírucíuvas cmi encinto cmi esuuícepto de cumiturcí está csumuí pcuesccu ¡ucur gemutes que se ceuuísieiercíuu es
adoptemelcí, unirerscílisu cus cmi su ám biscí de euphi— si muí sinos ecunící individ ucus» (1987:24)>. Leí cuí—
ecíción, e ¡uislil r¡e¡onolrs’ici.s’ en su csuuícepción dc 1 curcí tusul itica se relieve por fcuerza ci leí iuísercióuu
1cm peulitico. ele tsídsu scujeto tucuhiticcí —i mudivicicual su cculecti—

Ah restriuqiu- leí ecíltníra cm valores, ereetícicus, u- veu— cmi el ilítevicur de tutu Estacicí así ideahuuíeííte
disposiciones de ecumpsurtaníiento en uclacióuí coculiguí vemelcí; es u ucí nocisSmu ceurtetelcí a la muiedielcí
esun eh sistema peuliticcí, se cícuide directamente a del tauuiafucí de éste, sí. cuí su defecto, dc scís
la medida intrcíssubjetiveí para salir del vicicucicí ci recmííscripcicumues cmdmiuíist reíti vcms, razón psuv leí
circuicí expí icati vsi que vcí ele icís estructuras enmemí a muíeíí udcí sc heubla cíe «subecultrurcís po—
políticeus cm las cíctit usies de Isis citudademnos u- iít iccís regismnales». Cabe pregruntause qué queda
viceversa (Alíííond y Verba. 1970: 69). Lo in- dci concepto cuando dc 1cm que se treita es de
teresante es cc’mníeu, pese a los orígenes holistas hablar, precisamente, de la nem correspondencia
dcl conceptsu (tcmníadcu de los estudios norteanie— cnt re esmiscí reí u- Estaelcí —dc ha críitrí u-cm psuhítieei.
ricanos del «ecuveicter neucieucueuh»), leus cuscus ele lucir ejem pío, cuí Isis histaelcus iii curiesultrí reiles del
cscuhtuvcí pohíticcí» cuí heu hiseratnírcí eíclsuleceíí de u lcímííadsu Tercer Ni u tuelsí; su ele la erecicuite cí u e—
permanentes y significcuti veis císeiheicisuuues. N sí brcm sccsínícu iii tcívicímíisteí», en Isis países cuceiden—
ssilsu cuscilan de dichcu versión bsuhistcí a scu ver— tales, del miucudelo de csmntvcí cci ssíeieml y- de dcc—
sicin restringicicí, si¡ísu teimbiéuí del singuicír al cióuí remcieumíech ej cíe gobieruící leí lógica psul iticcí
pl circuí («leí ermit u rcí pcul it cci de Isis esperñ siles»! iud ivid rieti ist ci cci reteSe rísticcí el e leí clemsuercícicí
«leus nueveus culturas políticersí>); y, seubre toelsí, represciuteutíveí. Meurremnucco heu selíaicísisí ecmn ur-
de leí jercmrqníící cuí trural cm leí imuccunmuíeuístureíbi Ii— ureuicicí este (u u ti uuusí problemncí ci propósiscí cíe lo
decel cnt u-e cuíhtcu rers («mayor o uiucuisur cuí scuva e~ ue cleticmníiuueu «Isis funclciiuieuiseíl ismuicus indígeuicis
políticetí>/ccetmhtcmrcí política postuuucmciernemm>. <cíeci— de Oceideuute»: cmii estemhlido de grupcís y tencieuí—
dentemí», «t retel iciouícul». etc). Por su pruesto, hcu cias petra quiemues «icís i íusti tríciones del cuuíiver—
cuestión no es estipular qué uso de «cultura» es salismno (..) están ni-arcadas de manera irreune-
eh esurveeccí, sincí dar cuenta de esa riqueza de dicíble de una fisiológica indiferencia en relación
sígmí uficaciones y de Isis ni úhsi íuhes slespheazeííuí ictí— cciii fas difrrcumsic¡s: es decir, cuí relcíción esmuí
tos de sentido que counporta su uso. Pues, como aquellos víneulcus seuhidarios que pueden dat-se
setala Williexms, «~ 4 finalmente (.) Ieu esimple— lucí emiure individuos eutsumísticamenle esuiusidercí—
jidercí no está cuí leí paleubra u-íuismcí, sincí cmi Isis dos (segíl mí el esquetuicí del cemntrascí scuciemi - de
preubiemeus psuesceus significcítiveimente de velie— II síbbes cuí adeleuuí te), sincu entre sujeteus esmere—
ve pcuv has veuricícisumíes en su uso» (Wihi icímns, tcus cnuiscí reulmuiente afines» (1993:10). Neu sc está
1976:81). sugirienelsí aquí que el cuniversalismuío suponga

La segunda dimensión, eh unirersalismo, tiene ninguna especie de lacra conceptual; niás bien
que ver con la adeupción del Estado-Nación co- es una seña ideológica irrenunciable de la uno-
mo cunideud nattmmal de los cumucilisis. Aunq ríe a dernideud —cuí su seuícielcí más esunphisu, ej cíe in—
primera vista pueda parecer chocante ha serie cluye en primer lugar a ha empresa científica
que asocia el universalismo a la Nación y ésta (Arcmn. 1992: 55). El problema es que scus supues-
al 1 ndividcmcu, se trates de uuía coíífigcu veución tcus se cuelen ludir leí puevteí cíe cítrás cuí teuclos
ideológiccí de lun íícipidi5 dificilmemíte disociembles, n uestrcms phcmnteeímiiientsus cíe 1cm pcuhitiecu; ccumeu 51
cavaeceristicer del pensemuniento msidemno. Ccumci leí eurgcmnizacióuí de los hombres en sociedeccí iucí—
lía ilnustreudo Dsumuicuuít. la reciente organizeición serma neccscuueuunente por sumía uíeítuvaleza éticcí—
de los puebisus en naciones soberanas se halla macional honusugénea y universal, cuya expresión
csuuíectadcí históriceuncíite con leí ecusuncuvisión sevicí leí i mítegrcícióuu de mdi vidrios a utsiuusuuuisus cmi
ilustradcí dc uuíicí h umanideid de individ ucus Ii— sistenícus uucucusuuueíhes de reíuuesetutemeióui, ssubera—
bres e iguales. «La nación», escribe este auscír. nos e intcvdepeuídienses.
<(es cíqucí grupcu sociopolíticsu meucleríucu que cci— Leí vusísumí ¡asíituc’ionalisia herce refevencicí cml
vrespcumude cm la icleculcugicí del 1 nelividucí. Como lugeir desde eh qcue miii reí eh ccuuíceptsu de cu It u reí
tal, es elcus coscís a leí vez: ¡usur uuíem peurce u mí pcuhiticcr. Pcícs más cíue iuuformeímnsus cíe cóní sí has
conjunto dc individuos y, por otra, el individusí culturas locales ven realmente, desde su óptica
situado en un piano colectivo, frente a otros parcial, a has instituciones, a lo que tiende es a
individ smsus—uucicidumues» (1987:138). Y también: examuíiíícír ci cíqsméllcís desde las exigeneicís de ha
«(.) la neícióuí es cuq cid leí sociedad gleubemí ej tic legeuhielcíd y ch fu uícisunamnieuítcm institucional. Ccun
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cli su sc ¡tít rcucl cm ce i cuev ir es ble muíemite cutí s tu pucstsí diríeuííí cus qn e emsu iii Cii Liiici pevspecti vem c/cuumtmcí—

cíe u-em sí y mclci ti y-em niemite ex t mcc usí cuí tu mcmiii ci tu iii— cén i ¡-¡cci: e ucí muí cm miiás musís erhejcm muí cus del ce títmcm cíe
se vssí ele esí cm cusí: el sic leí ¡s-¡-dn-c¡nÍcm emitre leus leí pi reí muí ide ssíeieí 1 ——y scub ve cii ci es q cíe sc cismen—
cís peersus cci It tu mci les cíe imitecveiei ciii cuí el su rclcmí tcita leís i nst it cueiciiies del Est císísí— tcítít cm miuclísus
legís i uncí y tsíel cus cicí rué lisis cinc mí cm ecu nel cuce u ele iii ‘sí rníeí ti vsi se u-suc ¡ve el ecuhedí t ci. u- t cmii tsí muí ás
su ituucí muecesesríes ci c cuí iii tegrecciciuí. si mio que res— pvsu yectec címucí i tau auueui cetremíci cii, deficiteutia u-
psimide mí cm cci ud i cicu mies u sueccíes sic existe uíei es ¡mcu-su ucícicí dc 55i sí lujel su. 1 ci ci tic n su es cuí t tu mcm
[)eeimíícíscinc ese su utuesí sí hegií i un istcí es sólsí cívica y rcspsuuísa bu idcísí ciiicleicící uící síes-ictie frem mi—
rc4cuíircmmmís’¡míc’ e xlvemñcu cmi tuiíiverssu de estrudicí iiieiiiemeión. feííuíiiismíící cutiusumeul, ciclismuicí puihitiesí.
psi vq cíe. ele hice idi cutí smi-ele mí hcgit i un su cx u sse cci— uve muí sud cvii dcccl, pci rvsuc ciia lis miicm. cm mucíercí mí íd. t cmv-
miisí temí cuí leí miiccl icí cm ecu ej ríe cli clící jercí u-cusí icí secí cl sufí-cm micí tuis muísi, luiecí vesecí. iii leímísil i s mii su, cli cmitel is—
cfcetixcícuueuí se meesuíusueiclcí u- cíecítetelcí cii algciuu uiutí, espivim sí t ribctlistei. imílcmiu’ismuísí eucmrcurmtcmrusu.
greucicí —pci r cje muí plo. e-ti les tuied ¡el es cí cíe el cm cm O, en el ecíscu ele leus «míucv as ccitt tu ucrs vil it te-cus»:
cleíelctuisu cícísmuute e? criterio ele cíuc es tu ercí ulule fc¡crzems emmucisismemuící, clesemíeemmítcu, n¡mu-it:ic- u¡¡lwrc-.
v’sutcuv vesíisuíiseílulenicuite cii cemmíelicleítsu mííe¡cuu píe Deseviluir cstsms prcueessus desde scms hurcupicis
pci cidci pci mci gsu be muí cm r c~ tiC uiSí u cíce vlsi su crime mielci esucí vele licmcl cís 1 dccihes cíe vemí civ —-ciescle srm pee tu —

lihicis u- fcubieus pevssiticules. y’ cuiemícís eí(un ipí cus e licír cuspiucícícíuí cíe eucmcsuííem¡uíícm símnbsihíceí—- lucí c5
cli cmv 1 cís clccci cutíes ímeí reí i rse cíe p ríe muí e í 1 t p mu uvest ci rles ecu mii luí iei cicid - su ¡idi cci licucemlcus iiieJ sur.
ce ci cuí el p ríeluís u. 1 ¿sc mccci cisme i un ictí (su es. psi y Leí «ermit tu reí civ iccí » el ice muí ci s (le luígí cite riel ej cíe
ciefici icisítí. sieuui pse i muccímuí iíleccí (cci muucu it cisc reí el cíe Ni é-xicsu - u- muí ás de leus ciases sí rbeu muew esecuicí—
ejcue beisicímite gemí te. ¡umím- !mm/ii c/¡ms’mscms ¡c¡zouíc¾s, vízcideis e~ cíe cíe leus rcuveuhcs ilecreideis. Retreiscí leí
uiuehicvci uííeíuchícmvsc cmi iícueiuhsu el clící dc 1cm círuicí— ccílccmu-cí, cmi leí psuiiticuu, ele rumí cicmdesdleínsu—tiíusu cuí
dci eheetcircuhl: cíe él es sic huí chic tmeítcí leí ccermltcmmcc leí miieslides exemeicí cuí qrme éste sc cípucuxiuncí cmi
pcuhisíecíí>. y unu- esíueeicíhmííemu¡c cm sserulccmrcu eiu-i— esircizcíhí dcl sismemíící: rumí vciusíiu, resisiemute cmi miii—
cci-’ - Psi r huí sitie musís imite mmcm cci mii sus e mit su muces es decís cm rbemmí cus, esmuí cutía ccicid cci muí pre miel icí ci entre
lucir erucíuítsu cícuccící. ucur cusí dccii isí ¡1 uneirgeuí sí Isis veimitiséis u- sus eiuuccuecítcí cífícus u- eeuu cmii uuivel
lucur fcmcueí ele escí .¡ercuidluícu cíe ese u eedumusueimííicuí— eelcueeítiv’cu cíhtsm ( Nisuucímí, 1992: ‘18) Peurcí uuutujeves

sí. ¿Fui cí cié maucel i cía leí iii mcc m cící cmii cuí rumí tui-sl cmi cíe esecíscí esesul ci ri zeicí<u mu. «pci rvsuc~ tu icíl es» u-- ciní cís
~uuuit iccí muí ci u-sur emgsu cci tumcl sus Isis se mus mcl sus 1 cuiscí les sic scu cci scí. 1cm ermit su reí pci hít iceí reg ist vetelcí lucir leus
cíe leí íicii<ticcu’ií ¿ Reculíuíemícc ecumuscítus cmi el Esta— enccmessecs cicuacle a cersí, cucutíelcí mío quedes iii—

dci u- síu iecitiiiuicleisi scus ¿uníecus mdci entes? cómimuiter cuí leí ecísilící ele «uucí seibe/usí ecítutesta».
Si mí elcm dci cmi emití ci - [ucíce y muí ves ¡ u siete si mu 55í bre Csuiu e lucís decid i miicus. psi r ciiisus lusuesus uuieses, lucí—

psilítica crí cciiiccx tmus 1 uiccí les i muípl i cci cus cm ni iv dc cer eluíogveí ficí
tucurtícicí e~cue el mirmestusu es ciii uííc¡uuclcí jeremmqcmí>sem—
dci cuí lsu eciliurcíl .ctvcicculctdsu cuí ccíruísí er unscmtu—
cismes fuirtuicí les y megid su lucir íuvsucccii mnieuí tos d’ 3. Cultura política
icicculsugícís luásíceimuictuse cimuíverszslísteus —lo cuccí
hace dci pvsueeso puuhiliccí cuhgsu esunsidemable- en acción: una escena
mííe mí te lucí muíciguA míesí. 1 kvsí es cci muíbi é mu su u muí sun dci de barrio
de clisceumí ciiucíiclcíclcs u- freccí sírcís asumidas a u--e-ces.
cuí leí veleícicíii ecutie leus imísticcueicímícs del munis-er
set Ii sní ci y 1 cís ccii t cuucís 1 suecí 1 uiien te esmuís ejercí deis cies miiireí. cstcí cíe- cutí ci vez q cíe vi—
Cierceus cuscís del ecuuíeeíutsm cíe críhtsurem peuhítíecí. cmi lucí el cíhecílcie ci cutí beir... Ncí sé cm
esuricír el tvekic del bítemí eirmclcmdcímusí eí leí uuiediclcí 1cm cí cíe viuucí Ahí. sí. ci leí incírugcí—
cíe leí curclecieicísími imístii rucisumícil. mící pevmíuitecu cIne reiciómí de leí Íemmuíícucicí priuííeueu. Y tisis cuitercí—
Isis cciiit curtí sus ele cli ducís fretes cm reus sc secí u esmuí muí cus Isis u-eei tisis cíe leí cci Ile ci tic es set b u ¡ej cmi el
muitieleí. ¡-Icícemí cíe él uuuás cima ccineeptsu—Ismevzec. sííu esícesíde. Y emíccumices seslituisís. pcuvejsue míos ib
miicid sí cíe ccli cice y iii sc it cucisí mu», e~ ríe de ciese ri bir muí sís pci set nel su cutí cts cm 1 cts sic reí5. s- ci suc cst a tidlcuí
cci muí cm seu mi. efees i veí muíe mime. leís su rsuueís u cuccí les cíe cl cmi ccii cíe!». Y ecu miici cm misiá bcu un cus u-em jhi mmi tj

ecun ví vemícicí. sic decisión u- cíe veileurcucuon. sus del lucu rreu cuí leus cci lles, u- el a leemide dcci u cisme
releíci ciii es cíe el cm bíe cli mcccisí¡u cciii leí cinc uí rielcid mí ci uucí i —peuscí bem ecu mii cm esmuí ch cci iegisu Y
legítima u- seis íeeuírscus cinte cl lucídler Peuremirea— mícussít u-cus las crgcucís versistas. icís eigtuis mí cuí
secíuícl cm ci Pcísse rcíu t (lvi guiciii u- ¡ ‘cm sse rciii. 1 982>, ecíscí - -- Y’ dci mci. temí icí muícus e~ cíe cm set y eh ser u- iei ci
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y temelcí, ya ves tú dónde tenias c(u esas cacas era de un intinio emnuigcu suyo; si no, neu viene
Y ycí. salemí. «q cíe está cíquul el alcecíde y sri [.3 Cicírcí. El usu ecmncucicí el bccvrisu para ucícía
señora, que está aquí eh alcalde y su señora». Eh no conocía eh barrio
Ceugimsus, y seuda leí ecílle mucus feuimos es elícus.
Pero todcu escem eculie. Y porque ucí elio ticnípsm Fui esta uíecrreíción ele tina vecincí del beirrisí
de avisar a todo el barrisí, porque si nsu... Y de Vereda de los Estudiantes, en Leganés, cl
neus salimsms cm cusís y les dijercumí que... que ej cié ceuuítenielcí mnoreul es udiscucicí ble del relatcí, co—
pasaba. Y dijinucus que nada, que ya habían mo éste ucí puede separarse de las esundicisumíes
idcm ci deir peurse cíe estsí Isis luom bres, cu pedirle en que se ncu vra —es cmn tcsti msunio csíheetivsí
de icrs ecíhies, y- q ríe mío dember co¡ísesscícióu lucir címíte un ext veiño—, y mcíchcí mnensís de las ccitt—
nades. Y euíccunees dijo, dice, csSi, ya leí ecuntes— sí icisuuíes ceumicretas, vivicleis, cuí cí cíe leí experieuí—
¡ eíci ón prcuui ¡ci leí u-cuy ci deur>í. cm un isína cíe leí eucci ón psul fmi cci colurs5 fom’m¿u - LI

Y entonces ya aquel día psur ha níañana, yo sujeto que narra y eh sujeto colectivo que cmecúa
lícíbící hlevaelsí cm mi meud re al hcuspiseml. Y llamé —leus muijeres, leí cemhle, eh becvricu—, sc cuitrelazamí
sun tecxi, y eh tcíxi muíe dijeí que leí senicí que scmciluuíente, sin cípetícís ssuicuciciuí ele ccunt itiuicicíd
sacar a la carretema Y entonces ysí le dije q nc entre ciii actor y oirsí. Leí luismoricí recílizcí una
ecunque le teus-icres ej smc elcur más dinero, que seecuemícía ecísí viscucul: del alcalde u-em cm cmii pvsu—
por feivor cnt veiva quíe ercí parcí rumí euíferínsí, bleuíía cemncreto (el asfeuiseudsu ele icís calles), sic
que no se psudicm hevemnteur de leí ccmmcí. Y cuí— éste eu cuna meud re emífermeí, sic éstcm cm la ssíl cIa—
teunces me el qsi ej cíe no, q cíe leí seíccííeímnos 1cm ridietel de uuící veciucí, cte ésteu iii t mmci cuí ci leemicle
que pudiésemos. percí que él mío entraba eh de mínevo, aunque esta vez arrastrado vindicasi-
taxi euquí. N cm euítraban porque se ci cuederbamí veumuiente psur cl fcuuígsu. No híeíy cuí chicí uuícm reile—
ahí cuteisecícus. Y entsunces estaba hicívicuido y xiómu psuhíticcu pvcupiamuíente dicha, cuí cl seíut isisí
utuucí vecina mía, leu [)cílsures...Yeu cm mi meidve de cm mier elucidacióuí reucisuuucul sic leí posiciómí i miel
hcu teníes cm ecuesceis, y mi vecines con cuncí uuianta vielsucíl respectcu cm problemuucís lurácciesus del gsm—
la sacase círreupá p’em qcue no se mojarcí. Y la bienio, o de un cálecuisí niecximnizccelsur cuí esti su
scccauuísus es la ecírretercí. dc leus teorías del social s-hoic’e. Lo cine hay es

Yo, qcíe cstcmbcí de estar toelcí el día cmlii cumucí fcurmeí icuccíl de veflexividemel —es decir, de
derrum beí cuí el hcuspitcul, qcue pienso cicie u-nc eícucopemcepcióíu y’ cuuítoemíuvuuuaciómí— douude.
voy a tener que ecírgeir cm mi meidve p’ a seuccír— frente ci los perfiles bsurrosems ele leí cmutsuridcicí
leí, si no quevící q nc se unu viera en leí hucubiscí— extericur ——sólsí perscumuiFmcadeis en el alceulde y leí
ción, y escí... (‘uandem me entersí que [ehalcal- alcaldesa con sus zapatos limpios—, destacan
de] estabcm ciii 1, seihí p’ cíhlá. Leus cocinicus cutre esun nitidez a bssul títa la el uveza de lecs ecuuídicisí—
el brazcí, cutre un regcueritsu que licubia —por— nes de vielcí y- leí solidez imítermía ele Isis víuíermicus
que hícucícmmsus tun regcucriteu p’ ci qcue cl cígucí cieuitrsi del bem rricu. No existe ciiscsuuutincíideíei cui-
no se fuera císíuí pci leis ceuseus, en tsudems icís tre 1cm coticlicíuícu y leí púbhiecí. Leus puterteus están
ceulles hembící regcmeritcu, ¿sos aceurelcuis?——— Los cubiertas, eh bcírvsu de ha ecílle cmít ra en las ecíscís;
cogimeus ahí, que entonces había tres ismees cuí leus avisos y las ayudas entre vecincus confeurunan
ha calle, tres bcmníbillas [.] Cogimos, y ya, una tupida ved interna. ~~rentea esta ceunsísten-
«No ha cm pezaelcí a heucer nerelcí, psurque cus— cía comut reusta leí firíííe frcuntercu del extericur, que
teel no tiemie peilcubrer. pemrqcme custecí lo qcíe si de pcuertas afruercí represeuuta meureinacióuí
debe hemeer... está eiígañcuudeu, porejcíe picuscí —iii Isis teuxis leí atyemvucscuui-——-. ele pcuemtcís cídemí—
ej smc íuossutvsus semiusís ciqui... [menos ej smc eh ves— 5 vsi siguuificcí alterielcud (« Lsms cíe i.egeínés», dicen
to de Legeiuiés] y semnsus todos igucules...» ¡ Cci— en el barrisí). Leí eteciómí es psur couíípietcu cupsur—
gimos cutre tsudas Lis mujeres, los cígeírremuuícus. tcuííista. u igetelcí cm uuuer occisión excepcisuuicii Sigue
unas cmi cíhecílcie y leis sutreus ci leí alecíldesa, ch imuí pci so del muiouuueuituu y leí veuiteija cíe j cugeir
esumo ycm le digcm, Isis cogimos tú p’erlcímíte, tó cmi cl propio terreuio: el tuarísí de las cemíles, leí
eh regcmersu emicímí sc liemucindose de tuarvcu! Noso— vieuiencia cmi reída de icís mujeres. Es tc’mctiea y no
tros nos euuipapecmnsus, percí cusís sesuuubién sc cst veitégica: no subedece cm umící macisunculideid couí—
empaparon bien [3 Sí se arregló: porqcíe, al secuenciahista, sino a la exigencia de un recomísí-
poccí tieuuupo, memuudaromí uneus muíáej sumías ycm cm iuiuentcu itumuied iemtcm ——ccseuuídis tcmdsms igcmaies». El
p’ ci lexanteir lecs ecuhles [.1 El señsur ahecílde paseo de hes cícuccuvidemel pcuv el barrizal cuí dicte
había venielcí ci i mucungurcír ha feurmeicia ~icimqcíe elícus se veicíuí fsiyzcudcis cm vivir ncu sc prsmpsmnc
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cccii tcm ecu ni su rumí muí suele 1 su épiecu cíe pci mt ici pcíei (un 1 suecí les cuí p reíb leuncí sic leí i el cmii ideicí u- cii ele leí
psui iticcí cm dc cm cm tcíclefensa ¡ni litcí mise, un géuícro pcmrt icipacucun esímusti tcuyemi fcuruíuas gemíniuícís de

cíe eucicí reí viet mnej civ ci ci et iv i stcts de izej ci icusicí s en iscí mci psi iii iccí - E mu segucí ud ci 1 cmgccv, mii tucst reí ci cíe
su iii telces cm cm les cJíc/cmc/s’s. Sc prcí 1usi míe cii recí hiel cid éstct s mísu cciin cidcii uíecescí viet muieuí te cciii leí s sol u—

cci muí sí ces ti mii ciii su cíe ciii ci íííe miisuri ci ecu hect i veí. 5cm ci o míes y cl ciii cutí ciccs muís tít cmei ciii cmles, ci su ¡iq tic de
vi culemícicí es mii ás si mii ból i cci ci ríe iii st vcmíuíe muí cuí .y Iiccli cm se srm Pcr1uu iii gel mí su sc i muí b riel ti cuí ceutí dl cus
sc hiuiiítcí. ecícul cmii cítás-iccí y psupulemv ritcu sic cuí greudsu s iii ible. Euí el espemeisí cíe leí cíetivielcíel
unv’eusmón. a husícíer psmv rumí insteunte ftigerz cuí sri e-cmltcureml pvumrnsuuteici ins¡itcueisuuíeíimuícuíte (y pculíti—
sutmcu ——es decir, cuí ch peihejsu cíe tumio—--— cm leí ecumuieuíte urríuciclm lucir ci cuyciiiteuíuiietutci ssmcieulistcí)
ci rutcuriel ci cl íuú luí i cci. líe vci ¡íd cuí cm psi y el a rvcuy sí Así se muegeucí t b muí sc títicí cus chivemcccii ces cmii te ci muí Lucís
s’us:mmuisus tuosol ¡os iurcuiuieinuts

Eh releí tui cinte risur íurcueeelc cíe ituier mcciii isí mí sic
hecs seis tu suc Ii su q ite tu cmiicciv- tun sus cciii cmii g rcu pci
cíe muí ujeves del beirricí cíe leí Veiceicí dc leus Est ci— Sentidos locales de la convivencia
clicimites peircí emu-cmslctulets cuí cutía cíe cts cietiviela—
eles lursí puest cus isur leí [liii ve vsicleuel Psipci lar de [sus lun muí e vcus el icís Isis cied iccí muísus cm ccuuuícuí tccv
1 .egcí iíés ecmn muícuti u-sm sic leí ccheluucieisíui ami cucíl de cciii las ni cujeres las Icítcus cl isiudun i bies. Les íuedi-
leí se iiiciii ci ermit cm metí dcl Lucí mvisi. p ucumíuemv icí ci lucir el tau sus t cmiiib ié u ej cíe leus sí vele uucímciii ci y-emití n tcud, es—
cmvii tít cmiiiie uit sí. Se mmci tci Lucí cíe tu melucí reír tutu uncí reí 1 ecugien el eu las muíá s sigmí i fica ti veis Ni cís cídel cmii te,
ssm [uveleí lii sí suri cm beí rrieti ci lucívsi y cíe fsu t sugrem ficís IIevcí insus 5 mcmn seri íuci su mies ele frcí ses ci ic lucís lucir
reí íd CtS psi r cli cus iii s miicts su veesm hect cid cts e mitre cli cts cuí cl t reí n secí síu sic leus scsi cutíes. cmiiiph icte ío—

Isis seei mí tus. Pci reí mí síscu ictus ccii icí eh imite rés cíe mies sic leí s unej cures Isur cís e iii el cm scu cmi gcu tu cus, mecí—
cl cm vn sís cm psi rl tutu icí cicles cíe míhuser u- eíei (iii. si mí iiit rrm— Ii ¡cisicís psi y uísuscí 5 mcís. ele itt geu res y- sí bjct sus re—
susumues excesivas, em-u cruesí sities veleveimí ces lucíra íureseíít at i vcís cl eh bcí rrisu. Cuí mí ese uíuemt ericí 1
Isis urdíp sus ita te vescící sus. Qcucrící cuí sus ver có muí su cciii cccio míccrsm mu cmii pci míe 1 ej ríe se cx p císcí dci reí tite
creí srm esumíecpcicíuu cíe leí histcuviem del bu vii scu lea ficstei, cuí leí picizcí del Irugeir
cm vcicuí eme i (iii íueyscu lucí 1 cíe luís mecí tít ccimuí mcmii cus ‘u Leí iii st suri ci ele este mii sud sí reesímus 5 mci icicí lucí y leis
cci muí biéíí srm incluí creí cíe cmi temícíey u- si t cm u rse amule cuí uj eres de Merecícm e mcm cmii cm luis teíri cm ¡lina 1am, ele
ciuucí tarea ele ese tilisu. Por scm 1iesrte. leus míuujemes releuciouíes pevssuncxles Fvemiteuu umía visícumí ere-
e muesí mus reí vsi mí cuí leí ciesiv icí así mí cts st reí u el e cm Isí t sus m¡cu¡ mcii ial ele leí luis Ssu mier, cciii st mcm idcí ecumnsí scu muí cm—
y esuuuíemísemrlcís rumí esímítcx¡uu eíg¡’eíehcuble cíe p u mt u teu risí sic huech cus sí cuesí tít ccimuí e mí seis cl ríe i remnícutí
ci pemeicímí Iscí1v-el si su, t sud sí lucí y- cicle dccirl su tun ecu Isis íucumí tcís cíe cm mící cii miuctí s isi¡í Ii muecí 1 dcl ticun psi:
tsu mesdí cueuíísuu’ psur leí eíuucíreuuie tu ti ithmelcid de leí li-ente cm Luid huistsuriem c-o¡íc’e,miaal de pusucesos,
tc¡ recí 1. lesti p cuí a ci (ci íime viet cíe 1 í t mii u-evsi ci ercí cci cuscí5. ci getí tes 5’ cl eteuuií iii eici sumies geta creries:
Psuíuu leíu em-em ej ute los vestí It cid sus Ii u luí ueíuu ele ex— li-cuí te ci uíuí ea Ii isucuricí uit ¡ecu Umeuscíel ci cuí el veleítsm
lucí míe rse púbí i cci uíuc uite cíe cii acutí un sud su a 1cm leí rgsu tessi un o mí icí 1 dc u mí estey1usi su stecmíci cuí ele t reí cl icisu-
ele leu seuuicímící ele fiesteus. mies, leí luisicimies cície musís ccuíítcmmcuuu fríe cíuíte toelsí

El u-el ci r es1ieeilicct unen te puil ucuesí cíe icus cleulsus la ele sus ex perucuucucís esíní pecrí ideis cmi tcurmícm a
ex íuruestcus ci cci mit ti Lucíci símí ele mus m sIc1 pci pci cm mci — leí dc nsiel cid cíe cm tícus viiiecu isus c~ u e íue mmcci n sod cm
ecmicícicur ele este ti íusm sic cígeuucicí. laus 1/Ps ssumí sri vielcí cuí esmuí un icicící, y peur ende el sentielsí ele
curgeiuí isun sus sic prcí tui cuei ciii cclcíecí ci y-em y ccii t cm reí 1 leí cuí muí sin id cid miiis muíci Ere mute etí vimie cml su rumí u vey—
clepericliemites cíe icís cmsluuíimuistmeíeicumíes loccíles; scílisteu cutre imídivielcmcts eílustmemcscís cine estembicce
ni su vil izcí mí cl cm cm Isis seet sumes muí ás cíe ti veis y feíciIi — eh ti psu ele ét cci memeisun cml ecu mit cuí id sí en cm miel ecmn—
leínel su leí mí st ittucicímicíl i ¡ci ci cutí ele 5Li s emcti si elcídes, cueneucí clvi cci. esicí cmi reí el cisc ele cid lies ¡ cutí sc
se bcísecí mccciii ciLucir huís imite reses y sc íísibi i i ci ci— miicmcst reí refreíd ci ri ci ci ser red cíe i ci ci ci u-cm cures ge—
cies pci rt ecu leí res el cuí 5 rsu cíe cutí lursucescí ge nc mcmi u émiccus su ucízcí ¡u eíiui i cmi tsus fcununemíes Lcu ecící 1 ¡usí
sic peurticipcieicíui cívcuuesceíci u psílmtue u e iuístistí— imuipliecí cuí cmbseulcmtcí díue Isis exe:icmy-cí; 1uersu humiuiucí
ciemnainuemí te. Leí ci uicmgrcmlíeu ele esta ex perieuucicí sculure cusís leí lógica dc 1cm comucrescí prsmpia cíe
cíptí n ta cmi cícís cii meccisumíes 1 n prmmuier huigeir. Isis set beres prácticcís y leí ex pemieuícicí vi vielcí. Leí

1 itt mci leí cxi s tcmíeici cíe setít i ci sus íu rcmc 1 tesis. iii muue— iii inediatez ele esceí hi scsi viet vin ccii cmv mciii terlureccí
cli ci tsís, ele leí ci mgcmmí i zemei ciii cíe 1 r cciii u- u vecuci ci ej cíe leí s sí t veis fcu mmii cus ele lii stci viet, ctsi cci iii cm srm ét i cci
vestí 1 ciii tuá siesus e mí leí elefi mí mcm ciii ele tu mí -<mí cuso— ele leí ii-mi croc c ¡¿a rc>s¡mcínsa/ufr mn cid cuí cm el tcu lucí cíe
rsms» esmheet ivsu. srm gi rie ud su ícíe 1 is scíl rmcicumies 1 cus u-elemci sities esmuí 1 cus iiist tu ci sities íiúhí Ii ecu s -
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«El limirne y ha crisí ej cíe se Ii ¡su cuí Leganés lime el ha crisí Eh (‘aud u». sc Fui luc/ó cm líeílui ta rse ííum rs¡ cíe el
suelo creí beí ram sí. y icucí cm cl mestsu estaha ecun h nemicís-- - «Lii cemicus se hacía mí brísceuuucí su ecusesítes. lasí miiisus
por ahí Y piedras. Ni ucher geuume teníaincís que iv a icís esecímuí brevas cm esíger hetclcihisus pava poder
heva titar uuí ca ch su cha bol a» - ‘u Yo - Mi cuí sa t osisís ¡cus ci ití ictuisus ej ne tiene suumí piesí veis mebsí scets cuí ci
Cermsu Lsus Angeles» «Y nsussuí ¡cts cmi cl e mmii; uísí cíe G etetie Semati mí venía mii cus cciii leí ccimmcii lía u-chía mcii
cargeususí>

sc Lsus priníercus fuersí n leí Ccii cuí iuící x it Niej u is - De leí ccii he dcl csílegi sí Isis pmi muiersus [ruevuinleí J cuselcí -
Luego eh tío Paecí. la Dolores, ha Margetí mía y yo fsuinícus es uuí tiempsu.. Para septictiibre. días arrilucí.
días eíbeíjo» «E use bici [tic la señ orcí ej ríe pruscí 1 u pci uuiercí i icuicicí.»

«De eu]íí siemie eh míomííbre de ha mmicí dci E sudmi ej nc nací ic le ecu n suce ecumíí mu Vereda cíe Isis Euí cid ia n ces
ej cíe es ecunící veainietute se lía muucí. - Estcí crer cmii ea miii su ej cíe itía a pa reír ci Geta fe. Y es psi r cisí mude ibeiuí
Isis cir ruclieuuuces - Lsi c¡ nc pci-sa cí nc ecumncí uusí ha bici 1 cuz y sícicí leí gemí te sc cmltutu turcí bem cciii ea miel i les..»

«E-misre iuícicus huís íusucsus ej ríe ércmmíísus 1cm vi nusus ej cíe ¡iagciy eh cígría y la luz.» <u El teléicíncu.. Leí pcinuera
veciuía ej cíe icí pcíníeu lo ofrecía es toelcí ha ceihie» cc¿Qtteméi s seuber leí sitie hem cí cíe tenicíuiusus? Ycu creí muí u u-
moderna... Ycí psi lucí una gcímmcífeu al icíl Y a luí temuicí sumía guumuicí, y 1 negsi, cciii leí lusíejríiileí ele rímící megeiclercí
de regcm r has fisumes cmi la sítmcí piumí icí de ha gsíííucm . ci Sumía mii sus cmii..’>

«El íuuacstmcu era un señcum uuícuy una ycím cí ríe clecící “u-e ngeí. cmii juezcír cm leer el pe visid ecu cm ver ej rué i euuia
viene hsuy cuí el pemis5dicui - .. Y cuuscunees pues cl selusír se lucí a ca’ 1 Bihbcm cm isíníarse srm café o se pcínící
cm doruíuir ¡cm siesta.» «Psun ía u uící esin fa de geis ¡uníauící .. decía vcngcí. icus mí u tisis ej ríe cii ciii cicicíuíte ej nc
se veiva mu heicicí cítreis’ - - Psi r ej ríe ya sc lía bícín caicuui así su..»

«Cogíemmn sus sin taxi cuí Legeiuiés lucí rsíuc a huí mejciv ilícíciucís ecuuí Isis mii lucís cmi uíuécl ecu y cmii ¡ue¡euba cm
hlcuvey.. Y decícituisus - ‘ vamcus ah barrisí eh Ceundil ‘‘‘ Nsuscut sus Isis lievanisus. pero ej cíe sepan ustedes cíne
cuamíelcí ctítrcmcus cuí t ci Vereda cmb í isis ej uesiemuiicus - - Esté 1 suviemíd su. esté míeva uusící, estén ca vemisicí ch cusís...
ahí isus ejuedanícus-’

«Se ha cící ni i set dc eeuu lícíncí. . Ema un 5cm ¡cmv Se arreglcmbct, sc pumnícíuí sci Imanas su así Te ¡ucumí iciuí tu
ecuictitcm. ercín euumiu rumí muí nes p mccimusas.. Y u cícgsí ycm fue en u mící nerve.» «Y leus Nciv icleudes cía t cusí mu el mii cm míduí
Las fcmuííilicís sc ibeiuí fehiciicrmíelsí se jcíuíicmbcín pcum ¡cci ceilies. ibeimuisus ceitutcinsícu» «leí ¡imimercí fiesicí fríe
cucunelcí ireujersímí cm leí sirgen . Veiuuisus. miii fiesicí... Ijí escí cíe seulir isucicí el tícírrisí ci recibir cm leí virmieuí>

ccAuul es ha-bici rumí eeimuí psi dc ftitbcui y’ sc j rugemiucí. . II embící eej u ipsis: eh Vereda. el Fsm u-elia R uujem. . Deiptiés
de leí íuuiseu ibeus cmi peiruido. Teymiuicíbcí leí íuíiscí, el pcíviieiiisí, y hruegcí xci. cm ccusiicu ci ccímíícr. ¡Y ejcme uící se
metieran con luís muycís!»

«Dc escí sí mííe acuercí su u-si... De cl summíu ir cciii leí líruemía abierta de leí calle.. Nie actíecc] sí así cíe veces.’>
«El pozcí creí el ¡ ugeur de ven n isiuí - . A iii tisis senicí ¡ucíuíí tui.>’
«En el i uíviecucí, tuudcus Isis mii musís en k ami rusk cii.»
«¿Sembes cm5nící he 1 harnembemn cuí sábasicí’? la fiesta del ecupeích su.. Pcícej cíe iba mu t cucicís cts muí ujemes a

ecíní preimí>
u<Tcudcm ha u-idem piel icmielsí ecílcgi su pci ¡sus mii tusms. Qtue sc hiel cíbeiuí de frící. ejcue sc hiela ha mu cíe frící, ej nc

por femu-ciy, cí nc luís ni tamus cuí Ii uísí psmsl icíuí eisa y... Yci rumí elia - estel ha ni cus támí h inelícís ejruc n cus uuisini cíuuisus t ó
eh ha rmieu y nsus [nimuís a Ni adriel, ~ínc ese cl icí iba ysu esuuí mtaei s ni iccí su ej ríe vergueuíza ‘-«Y ciiee miii su sic
Isis h suiuí b mes ej nc ibein cciii nsusot reus, ‘¿serbes 1cm sj míe clebcmuí sus lícícer’> 1 vnsus a hcumeí a Lemicímiés; emití leí
lía níací cm ésta e¡ ue hucun hecho. irncus cílí curcí ej cíe estcmmíí mus cuí ccii ente y e¡ míe estemítí cus isud mus metímí luís; psimc¡ríe
comci vayanícus cmi hcm mrisí y yeí musís enfrienícii, u-a ticí tisis u-silu-em cus a j cmiii etc’ -

Eh barrio es el sujeto ecuiectixcí y’ el hucumizcumute niteurio de exismemucia. Esicus uuicíjeres uísu isilcí hícu—
de referencia cíbligeido del discrurso. Peir sri pues— blcíbauí del beirmisí; líembicíbeuuí c/c-~le el beurricí. (Vsi—
to, en buen-a medida esto resultaba de Isis pre- nio categoría central dci espacio social que
rrequisitcms de leí ceurea misma, con la consi— icleuícificcí cm sun iuídix-id císu, el lucírrio cígí tutimicí, cci—
guiente idealización de has relaciones solidarias nectándeulas entre si, dimensisumues de pertenen-
entre vecincís (que cuí Jet práctica somí teíunbién cicí dispares: su csuuídicisimí dc muiad res sic fcuuuuilia
un motivo de perníanentes roces y fmicci sí mies). (t ciii eeuu t reí 1 pci reí leí u-id ci bem vn cuí cuí uncí uncí rgi mí cii
Percí uísí cabe reberjeur ha iunpeumtemneicí ej cíe peima fcuercm de escus limites). srm devcícióuu mehigisusa (so—
estos emigrantes fcmmzcussus mci u-su y tiene el barricí mecida culos vcmiveuíes ele cm ccii isí mal cítemíel dci),
esimsi ecítegorící ¡iii xtcí cutre ch puebisu y lcr ci u— su extraecióuí mural y su clase socicíl (beises cmiii—
dad, entre la resociahización urbana y la recocis— beis de gusccus y ci is¡memsieismnes esuuuípeurm Lisis, síes—
titcmción, en sutro territeuricí, de un mnsicicí comuí cm— cíe el fútbol muiascuul imucí de Isis cisumimuccís heístcí la
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psusesióíí de tina vi mgemu pmsipicm). Psum esumitreuste terpmetcmcmsumíes y meecj tistes cíe sení isisí emití-e leí
ecucí leí típiccí el ispersisíuí cieseigregasicí de Icís re— peripeel i u-em de los lucir! ici petrutes y Isis titíes i mus-
eles cm mbeu neus emitre cutí ci intuit i pi icid cm ci sic ci muíbit cus i it cuci síuícuhes cíe sun t reí beíj cm ecu suuuer ccci u-sí. E mí cm uíem
ele emecióuí ssucicmi s- es1icteicuí muíemite i nesí muexcís. pci — sueemsi óíí cmiiten civ. cm ahgcm tisis vcci tisis les lucí bici
reí leí s muí rmj emes ele Merecícm el lucí rmisu emíeecps cm leí bcu i uuccí musid cusí cm ej cíe leí fcu isígreifia cíe ccmsiseis bcuj cts
cuí srm miiie misí r b cíe miel pci rl e cíe icíles ci cii iii isus. Y esesígicí ci pci reí re pm-cien leí r cmi bcí rricm cuí su micí ¡mcm —

cm 1cm mecípreiccí - leí cuí 5 icí ci cl ssíeicmi del beí vricu itt ree bíicemeicí mu iiisti tu ci ciiicuí les dic mci ci neu «mmci cen
ele cmiici ccivmespcí mu set bi lid cm cl tui cm y t cmiigi bie y cli — te-mce vinci miel i s cci» —--—cuí mcccl icí cid, 1 su muíás peecí Ii ci r
reescí cmii re i uuchi u-kl tisis [¿mim erniusus, e~ ríiemí se dci beurricí ssun íumecisauuíemíce tales ceisiteis. ej cíe
u emeicí cmii cm cci icí ccimiii mcm icí mcmiii bi ému el « i reuzcí ele Isis miii síu sus s-cci ncus fríemcmii ccli ficamicí sí cm 1cm leí mgcí

cm cercí» - Lcís jcuiclines Isis ley-cutí t cm mcm mí y muíciii tcuu-me— cíe leus cm mu cus. Ni escs muíás i ci mcie cuí hes cmpert timcm
mcmii Isis vcci musís A ciii meciemí te muí emite, icís ni cíe Ii cm— fsm rmíí cml dc 1 ci 1 mesí m el ( o ncc¡cuí ele l’cm rse ipeici sin
chías eles fi leí lucí mí esmuí ci 1 veuje cíe oto torcí it’ cicle Ci cucícid cmiii el cíe bibí ¡ mccici mci cm cm Li cíce y s sí lime—
tcislcts leí s muícid mes, 1usumi iéud cuse cíe eme ríereleí, sen eíeiciii se s mci cm luí muí mdci u esluc reí y icíbre rumí cm
líembícmn esuuuvemuiclcí en ecumífeceicumueuvhes. ucimimncí ~ b uící Ii ilcísí í u ser si culeuuien le hucícící

1 lesy ejrme iuusisitir cuí leí mehemtivem peireidoja sic ecuscí unuemumí <mí Isis sectuisus sc hícmlleíbcímí entreccí—
cíe esccts ecusí uds-u cm ~ii cíe leí sc miiibi 1 iclcíel isuccí 1 el cus cuí eciemuicí u <u liii í ¡ ib ml cutíza rse scí bre Isis

———ch beí mmi su co uíusí dci tegsi viet sic Pc mtcuíe micící. leí p leí t cus tu 1uiesus d~ mmc <u c cutí í s ele icís luí ujemes lucíb liii
u- usíciii si uíecí leí y cíe leí h i stmu ricm cm él esscueiemeies—-—. csuci ncid ci, y ej cíe cuí ese uncí muue uítcm se sufrecicímí ci
fuercímí nicmx—ihizetsicms u- í-ecvecudeus esumuisí rm¡ucu cucí i— leí ecuuícr¡ureuíemeu. «Leí sciiicucícu mísí se vcu cm ¡uícuíu—
vi cl cid crí cuí 5 cid cm desde cíe mcc. e mí tegmací cm cuí ciii g cm reír», cid virtici el cdi neej cmi crí cmii cm 5ríe mt e ele
p rcmgmcí muí cm cmiiiíuct retel su iiist it ruci ciii cmi tremíte. N sí pci reíd síj cm pe mfcumm emt i u--cm U mící ele scís cmii sse tites
lucir cízcíy mí cm cst reí cciii bcu memei ciii temí icí itt gcm y en leí gí suscí peístemisí vmuuc mute este luce lísí: «III ccimíccj cml
císeucí eiei ciii ele v’eei mutis u- mciv mí icicí ti u-cm ele eílgcu— n su lucí clic huí itt clise cm mssu, íucu reírme mí su esí ci bicuí
mías ele 1 cci pe rssu uícís ni á5 eme liva s v«esí uícíencí cm— cí cíe tutu e-su ííeej cii lucí bíe muí ie ni veis leí ge mute cci iuie» -

deis>’ res peeccí cm leí ~umcímuísue-i ciii seícicci y’ íusíl it i ecu Crí aiq cm ic r cécuí i cuí iiisti ccici sí tu cmi set be lucir cx —

del bcm releí. El beu mis u ¡ucí e-culismii tuve cii cm biol tít sí, penienei cm lucísSet ej rué pci cuí su leí piles leí en uííeu relucí
cmlicm cutí i ci cid cm rutcmccí mute mu icí ci. l’c sí mu su cciLic clii eles ele esas set miemdl cus su rincus sic iii serven ciciii cisme

nc set les esusí mí síecí cmii — un uucí muí sus u--cm uck¡su leí mii luvíccí cíede e~ vele ciclen les cuiccí i efecti derící i ítem míiemí te 1
veímuíeuuie en cts emetitrícies y’ ccumísueiíuíicuítcís cmi «uieuhitieem eculinuemí» sigmuifiecí cuí sí c~umc tcueem cm cts
reícíci ciii cciii leí ismeiccicí si gisu bcm 1 s- iris i mus si tcicicí— Icurnícís ele sielcí u cíe-cm 1 mmci peruíí cm míeuí te y- cm veces
mues 1 vg. leí «ermit cm mcm íucí iii idem » cuí seuítielcí es sri ct sí); cmli ncucud su esísme mzsu dc t retel sí cci símí - Lsís lucílis iccus
cci tuisit cuyemí sun fi itmci cuí ami srés psi y temíes teniccs. y los seci ti5i5 lucí míccescímmci muucuu te ci ruie mcmi su miii
y- cii muucícicí cuí ej cíe discus se tncimiejemmi. LI mí msucio uíisí mmi leí ex presamí cíe la ni ismuicí uuiacíercí. Luís
muí cm meciel 5i lucir ICI tUIdi ircc/eumc - isP í~e iii Ci míe mii e cuscí — cm rl dices ele leí ucd icmeisitu e cutre cmiii Lucís < tuleu iccí s.
cíe i ciii entre leí i mit egmemei ciii srm miii ser u- leí ecu isí— cmiii muí cid síres, pci bí i cisteis. ~umesen c cícísumes, su rceí muí —

uuomíí icí rebelde; cmii me leí cíeeíucemción dc Isis muucí— zeideures. i uivestimiaclcmics. hicieres ismeemies) scueieíí
cíe Isis, u--cm 1 cures u- fsm mmii cís ele emeeiciii elomitícmii tes siesemi bi y srm treí beuj su ecuni su tutucm cciiit iii u cm <sbeu mcm —

pmsupcugnacicus desde len i mustit sucicumíes y’ sri u-ca— 11cm». uuí «tura—v-ccflsujeu» qsíc uusí tiene seilcí ej cíe
p vsipi cíei ciii supsurt cumui stem e i tít creseucicí cuí fní míe i ciii eeuu se mus tucí y u mí ci cli u-em ccii ci m cíe ¡¡mí crcscs’ —reí—
cíe en temisís icueemies (G riguicímí y Paisersuuí. 1982. eismneuhmuíen te meccuncicucí lucí cm ciii leuuguaje cíe
Ssu luye cl beirmicí ecumuicí es luacicí ludí iii iccí y cci htcu— ceilecí sí ecinucín u- ci mus cm sal —, simísí sem bre tsudsu
mcml - Cf. Mcmvi ín Bcm mbc su 1 987: 209—220). Li me— cm tící di ve vsicicící cíe cm) sífu;Ii clac/ss —cuí b rieti a íuíe—
su 1 teud su fi mící 1 es cuí e tucíldí su ie y ecíscí citacm cmiii eu iges— cl icí ci i necíun pcitibIes u ci p<mc<t~ cm crícii qnume y reicí cm—
uncí - uuiezecí leí mízcí cuíás cm muí cuí cus ci rí iccii cid cm e mitre rieti izcíci ciii Lsu que 1 u pcuh utica ccii t cm mcii t icuíe ele
tu ííuus y’ cuí rsus Escí es sí cinc muucíestra ch pmcueescí ~urciyeetcupedagóguccí cíe mi cusí rcicis’uii lusuprula y sc
sic 1 cmi cmct ¡ u- islemeles cíe ci cucis reí se unccii ci cci It tu mcmi - 5 sílucí. Liii cm u-’ sic mcm vez. cciii eh sutustá cci 1cm dc mucí

sípercír isubre leí teibnulcí meiscí dc címící ~<iuíccíhmcumcmíí
ihetreicící, siuísí sembre eh cmpecinciiuiienísi cíbeeccí—

La tiesta, espacio de negociación dci ele Icurmuicis cml termíaiiveís cíe defimuicicíuí ele leí
mecí hiel cid - FI ecu muí psu mcci muí lentcu pci tít ciclo cíe leí fies—

Leí semnesmía en it urcíl cíe Ve mecicí fríe uuí j cmegsí tcm. leí pmeientcmcieíui cíe las a cutcmri demeles en púbí ecu
cíe icícihes percí ecuuísm ciii les elcscíuecíemí 5 rsus, mcm— u- leus activ idemeles ecilcetiveis ejcme la eícsuuuí peilucimí
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son una condensación expresiva de estos teure- tanes las demandas dcl barvicí con la fuerza de
neus mcmi euuccíjeucísus aunque pa reicíhunense icuper— vespalelcí y persucisión cí ue otsuugcm leí uuicuscí. Bien
puestos entre esmniunideud e i mustituciones de re— es verdeud qcmc en csumítrapcmrtielem regaicíuí ci éstcís
presen teición cciii una excelente platafonuuíem de imagen. El re-

El más siguuifiecítivci de tales ti ma—y’—cíflojem en— s ultemelsí expresivsu dc este iuutemccmínbicu es u ucí
tre las nocusmnes de participación institucicunal- especie cíe simbiosis o contagio: Jos agentes ini-
mente pvomsuvidas y su reintcrpretcíeióuu heuccíl iii cícioíieulei csímídeseiendcuí cm acícupícir gestsus y
temí vez sea, cuí ncuesí u-em ceuscí. eh qtue se preud uce meunercís de íucutuu Icur imuicuruncíl ideid, íuuiemutveis que
eadcí año a pmsipeísitsu ele leus prenuisus pa reí Isis Isis pcímcicipeímítes eleveutí cl isuuící dc sus i citerven—
eoncurssus. Eh coneurisí representa una verdade- ciones como nuerece la ocasisun, en una especie
ra leurma canóíí cci de la pcirtici percicímí veci mucíl en ele elsubie esídigo si íuícmhsánecíuuuente cercuiisumuiesh y
el mcuderuísu Legeimiés: se desn couucu rssus cíe pi u— fesí iveu, cmi pculsussí u- ccuhoeícmiai. Euí su ~uregcínde
tcmreu infeumítil, esmuí peticiouíes clepontiveis, ecunen u— 1991, cl cílcemíde ccumenzcí dc leí sigcuiente uuuemne—
sos de disfreuces de ccmnuíemveul, coíuccu risus de reí: «1]olcí, bcmcnas icmrdes. Ysu iengcm cuuía u-cuz que
x-chiccmleus eróticos. ecímrercís de serceus. eonecurscus mííás que de pregsunero es de ceizahiersí. percí prsu—
de cusís, de petanca, de siecsuycscisíui de ecuhles.. erina remos pregsmuicir. y pregsuuucím couuisí este bcu—
Parcí hes semeuuia crul i circuí eh eíy uuítaníientcí buho vmicí se uuucrece». Reeiprsueemmuíeuutc. eh presentemelcur
de pruu-eer cciii 104 t ruifesís petra cm hucírmio de icueal cuí ternabcm ersí su lemíguaje lyeumicsu y ecunfucun—
unos psueos cemítencíres de huabitemntes. « ¡ Y luego ¡cuelcí con fremiesuisugier preipageumidística sobie eh
quieren que cicí secímí conupetitivos t», conuenteiber verísí y dc ha ccultcu ma y leí participaciómí:
uncí de Isis organizadores El día de la entrega
de premios, sobre cl estíado. el alcaide disimu- Buenas tardes, por favor.. Vamos a co-
lcsbcu meul icí ceclisí cucíuuelcí cípemícus lleva bem entre— uuieuuzar uícmcst ra semeuuíeu cciii urcíl cuí la qcue
gados uncí peirte mneneur de leus gemicurdones, ce— pretemídeuuusus q cíe secí leí miuás ej ucrielcí, la lucís
diendsi enseguida itt puesteu a un comueejecí, quien entrañable, la más participativc de ccídas
a su vez delegó cuí un técnico municipal, quien ellas. También pretendemnos. ¡Callaos un
a su vez acabé delegando en sin responsable uuunmencilo, por favor! Tamuubién pretendemos
bemrrial leí iuítermniuuabie teureer de hercer Isis hicuuísí— veseulseur cina serie de vemlores qcue estáuí ciii
res al niño veuíceelsur de la carrera de huevos, al poco en desuso en esta sociedad, como es la
de la carrera dc saesus, cml de la carrera de pata- auuíistad, la fraternidad, la esuniunicación, to-
tas, al de escritura, al dc periodismo, al de pci- dos ellos que estámí un poco en desuso y se
ca, al jugemelcur ele ecírteus más cincicuno.. imící usive esteiuí exsiuígcmicuudsm (3 Psur rau-sur. cm esuuísimísma—
hasta al últinusu corredor del mamatén, pues ción vamos a presentar los plaisus regionales,
«taníbién mereceuí tun cíplacuso los tiltimcus». Líe— cl culces y picuisus regisínemies, cli. y cm contiuí ría—
gado un punísí del acto, el locutuor comenló cuin ción pues- bueno, liemos hecho una poquita
chispa que también él tenía «derecho a pre- sangría que nos vamos a beber entre tcmdos
mmci», tsuuncmndcu cl 1 reufeo que le correspondící. Todeus conisí eímuuigsms, eh.. Persí, pcur feíu-sum, Isis
Lo que inicialnícuíte hícmbrieu cíe ser uuíicí mi tuahi— niños, ej cíe por feivor sc calleuí. ej tic esceíuuíos
zacién de la couiupetencia se esunvierte, en el en una semana cultural. Vacuos a denícustrar
contcxteu apropiacísí de la barriada, en un autén- a estos señores que han venielcí de fuera que
tico ritrucul dc medistní bución douude isudeus, su cciii ismmnos un pdmccu culteis. N cm vcuycmmneus cíejuu
toelcís, llevamí su peirte —leí ej tic desde luegsu usí alísurcí cm.. cm hícícer esuscís qcue mucí estáuí tun psícsu
excluye los piques y las disputas entre rivales, decentes (4 Yo invito desde aquí a que todo
El juego competitivsu se produce. pero dentro de cl mundo participe dentro del pruigreuuna de
un sentido más engísubemnte de repeurto ignahitcu— cíctucuciótí qcme teiienísus, dciii rsu de leí senietiucí
nisí que 1cm scmbscmmiue. «¿Qué, tú ycu tieuíes 5cm pre— en iscí mcmi. Qtu ere decirse qcuc la seuííeímuem ecuiscí—
uniotm, pregcu míterba uncí embuelcí ci su mueco. «8cm mcii de este beumnicí es ncuestrcm, ecída el icí la te—
tantos que desmerece», conuentó otrsu. nemos que hacer maycir. luercí. leí participa-

Con hábil iíutu icióuí de leí cupeurtun isícící y de ción y’ ha freutemnidemel es icí que hemee a leí fiesta
la ventaja de jugar en campo preupio, Isus líderes níayor, entonces ycu desde aquí os invito ¡a
barniales aprovechan la presencia de las autori- que participeis todos! En toelcus los tenias, en
dades para tomcínhes públicamente leí peuhesbra. tsmclo el pvcugrcíuncu c~ ue teuíemuucus cuí teucias icís
currcínccírles prsumuieseii y compromiscís. y lumesemí— ficiteis. cmi teuda la seuuiamucí ccii sural. Psmrej nc
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una fiesta cultural como ha nuestra, ¡sin par- La actividad en que nosotros colaborábamos
ticipación no es fiesta, señores! ¡Yo pido proporcioné algún otro ejemplo de este tipo de
que.. hay que participar en todo, en todo, divergencias dc sensibilidad Para empezar, la
hay que líescer esta fiesta grande! ¡Que sc actividad era en su misma resultado de síu
oiga, que se exphique por toelsí Leganés que equívoco. El año anterior se había convocado
aquí en este barrio taníbién sabemos hacer un concurso dc fotografía del barrio: u-arios ve-
ficstas!¡í-lay que participar cmi todos los te- cmos comprendieron mal las bases y presenta-
mcrsl ron fotos antiguas que tenían guardadas en ca-

5w Un animador ingenioso pensó entonces en
Como es obvio, no todo cl mundo tiene la reconvertir el error en pretexto para una nueva

nuusmncí facilidad para esta alternancia dc códi- actividad partieipeítix-a en leí siguiente cdicis’un
gos. invitado a intervenir para solicitar al alcal- de la fiesta.
de un local, eh portavoz de la naciente asocia- Pero el abismo que dista entre la actividad
ción juvenil se trababa con has coletillas de la de charlar sobre fotos y la de construir un dis-
jerga administrativa al tiempo que he entraba curso coherente con texto e imágenes se hizo
la risa por la presemucía mmitrsumnisiva de su panda, notar desde la primera reunión La devoción
que aprovechaba para tirarle fotos sobre eh es- entusiasta por recuperar oralmente el pasado
traelsí. iba tiñéndose de autodesvalorizcíción e insegu-

rielad ante la exigencia tácita de producir un
Como representante de-asociación del gru- resultado sujeto a criterios cíe rendimiento,

po juvenil qcíe queníamcus formar, queríamos Nuestra pretensión de limitarnos a proponer un
pedirle ah señcun alcalde unas subvenciones, fsurmatcm expresivo sun intrusión sobre los esun-
un local, que icí tiene Zarze-uqueniada y Lega- tenidos del reiatsu final era, en realidad, total-
cies., Conio en el barricí del Candil. Vereda mente fictuema: pues es precisamente esa recodí-
de Isis Estudiantes, también pagamsus impues- ficación ha que permite a la cultura peupular ser
isis, queremos exigir.. 1-leí dicho qsme en su
época no tenían locales Antes se iba en bici- reconocida, por parte de ha cultura letrada, co-
cleter u- ahorcí se u-cm cuí coche. Los tiempos han mo auténtica «cultura» —es dcciv, como algousí exen 1cm dc dignidad cuí tu reil, El trerbcmjeí mia—
ecu bicmdleu. No mc tiréis Isuccus! crí red de lcr memeuria ceulectiva, una y mil veces

Leí réplica del alcalde csuruservcí también un reccunstruida a diaricí en los corrillos de esustura
doble nivel, invocando el interés general (encar- a la puerta de las casas. necesitaba pasar psír la
naelcí por la institución encarnada en su perscu- sistemnáticer escolar de la escritura x el mural
na), el alcaide recondujo la cuestión a los mo- para exponerse, objetivada, en la semana festi-
dcii ícgítimnsus cíe intervención y organización va. Lcu ejcme esa aparente «dignificación» tiene dc
que rigen bajsu su mando, pero lo hizo con la icuuposícisin nos Isí hicieron sentir sin querer las
habilidad de integrar has aspiraciones legítima- preupias interesadas, ya fcuera a través de su su-
cuente peurticnhanisícís dc Isis muchachos dcl ba- misión, dc susihísiunos rechazos su de involunta-
mío, una vez subordinadas al umniversalismeu de ricís distanciamienteus, «Yo a eso no le pongo ha
1 cmi brunas, mansí euícícucí». se juistifícaber, refmriéndsíse cuí

niural, una de las señoras nsu escolarizadeus que
Lite barrio tiene todo lo que tienen todos más liderazgo asumió en la primeva parte dcl

leus beirnisis. Ysu sahuelsí la iniciativa de este trabajo, el de la evocación y la charla, «Cómo
grupcm de jóvenes. persí no sc puede ir a lo os citareis riendo de nosotras», sc preguntaba
fácil. ah dinero del contribuyente. Tenéis que otra, «citareis deseanelsí que acabe esto para
líaceros asociación, icuucis que hacer un dejar de venir aquí a perder el íiempouu. A me-
prsuyecio,., Lsu que quería yo decir con lo de nudo sc nos reclamó un criterio que clarificar-a
antes es que lo importante es el trabajo. eh la dirección que imprimir -al relausí que estaban
esfuerzo (.4 Ya une gustaría que todos los construyendo, y que trataban más como nues-
barrios tuvieran locales. Vamos a intentarlo tro que como suyo<’,
1..) Es atributo de la juventud eh protestar, yo En realidad, ese criterio fue introduciéndose
también fui joven, Para eso estais los jóvenes, paulatinamente a lo largo de los días, sin nues-
petra reivindicar lo que aún ncu se ha conse- ira intervención explícita, por la pura inercia de
guido, Adelante ecun ello has demandas dc lcr tarea, Sus dos electos más
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cIareis fueron la des,’uersonalizac-icin del relatcm qué meelielcí se treuicí meeíimíícmíte de esuscís dife—
inicial y la progresiva sustitución de la ordena— mentes?
chin espacia/ de has fotos (según calles y lugares Conectar ambos órdenes de realidad supeine
simbólicamente cargados, como el pozo central reconocer que. precisaníente, el problema fun-
o el poste de leu luz) por cina ordenación te-milo— deumenteul dc tsudcr ideolsugía reside, cuí leí prácti—
ral (expresada en la sinestesia que superponía ca. en la edificación de un «nsusotrcus» político
diversos ejes semánticos en un sólcí movimiento que sea capaz de uiusuvilizar a leus individuos a
narrativo: de izquierda a derecha, del -antes ah partir del meiserial simbóliccu brutsu prcuporeio-
ahora. dcl blanco y negro al color, de la pobre- nado por otros dominios de ¡cm u-idem social,
za al progreso) Cuestiones como eh meconocinuiento de un por-

Lo interesante fue comprobar cómo la leetu- tavoz legítimo: ha articulación de los principios
m que del mural hizo el pó bliccí, uncí vez ex— de acciómí cemn leí u-idem cocisliesmucí: leí elcmbcuremcisíuí
puesto en la plaza. saltaba considerablemente de un lenguaje simbólico satisfactorio: todos és-
por encima dc sus ya de por si modestas pm-e- tos son aspectos del trabajo de la ideología so-
tensiones textuales para, volviendo ah principio. bre los grupos humanos (Ceertz, l990: Bour-
asimilarse a los unodos familiares de ver foto- dieu, 1988). Dicho trabajo se resunie en dos
grafía, que consisten sencillamente en nmirarlas probienucís fundamentales: el problemcm de la
juntos y reconoce-rse en ellas «¿Quién es? identidad (¿díniélues soinos ncísotros’?) y el de la
¿Quiénes scmn ésicus?» « ¡ M ircí! ¿ Ncu es ésta trí peurticipacicín (¿ej rué relaciómí existe entre ysu, cci—
prinuer?» «Andá. el campo dc fútbol» «Pues es íuuo individuo, y ese «nosotros»?),
verdad; esto estaba así» Cónio eran Isis lugares Para la izquierda de tradición marxista, eh
del barrio; quiénes eran y son los personajes en problema histórico de la acción política se cen-
la red social de cada cual: ésas fueron las claves traba en la construcción de un «nosotrcus» de
de recepción dcl trabajo, como habían sido ini- clase superpuesto o paralelo a otros nuodos de
cialmente las de su construcción (sobre el «dra- identidad. La conciencia de clase, que redefinía
ma del mecomícícimieííto» conící le-it n¡otir de los las clases treuuísfemrmáíídohas sic eemtcgcurías de es—
géneros populares. CC Martín Barbero, 1987: tu’atificación laboral y ssucieml en grupos de ere-
147) Con ello se puso de nanifiesto el absurdo ción política revolucionaria, resultaba así, desde
de enfrentar a unas mujeres cuyo sentido vital el punto de vista de la nuoderuíes ideología del
reside en convertirse en nodo de una ved de universalismo, un hibrido peculiar; con un mcii-
vinculaciones a que hablen de éstas olvidándose 1ro internacionalista y otro parroquial7, Inver-
de quién es quién en ellas, de manera concreta. saníente, el nódulo de ha acción política bur-
«Pero ¿por qué uío han puesto las lechas?», se guesa habría consistido —en lo tocante a
extrañó uno de nuestros amigos universitarios recreación de ideíícidades— en ha bija dc otro
«Habría quedado todo mucho más claro», hibrido: las identidades nacionales y su autono-

muzación respecto a las diferencias internas (re-
guonales. gremiales o clasistas> dentro del Esta-

4. Los antropólogos do. Por variados motivos, hoy leus distintsus

la cultura agentes de la política activa convergen en laante cc;nstmucción de un sujeto político consideremble-
política moderna mente abstracto, pluralizado y globalizado

-— —ilciuuiese «cl puebící», «leí sociedeudí>. «leí ciudcí—

dcíuíící», «eh electorcudsuí>. «leí geuite». Es tun «uící—
olvicudo a la anécdota que inició es— sotros» poco especificado socialumíenie, uncís lun-
te artículo: nuestra amiga debía de daelcí en valores universales que en grupsus
tener razón, puesto que un texto co- dotados de un perfil nítido. nucis allá de la comí-

mo éste, inicialmense destinado a la reivindica- creemón que pudiera darle su enecíje en cts dife-
ción dcl peso de ha sensibilidad local en política, rentes demarcaciones territoriales, En ese sentí-
acaba distrayendo a todas luces el foco cíe ha do, la «cultura cívica» es la formna íuíínimcm dc
argumentación y lo desvía hacia suras cosas idecuhogící que cuadra a uncí denuocracia repre-
supuestamente más acordes con el gusto de un sentativa desarrollada. Tieuie que ver cciii ha
antropólogo: las pertenencias primarias. la ora- ceuuístitución de ese vago sujeto esuiectivo, titular
helad, la identidad barrial, la fiesta, Pero ¿en dc Isis derechos de soberanía. Escí significa qcme
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el /ocas privi Icgicuclsu cíe srm estrídio uísí deluiemeu del couuipomtamientcu en su inexisteuite purezeu,
ser tumumecí ni prineipcmimuueuítc el indiu-iduci ascímis— sino las h i brielcícicunes y ciii relazamientcus de esa
temmnenie ccuuusideradcu. sitio la cíccivicleid de las faceta hemecul esun icís ceusurelenesdeus u niversalisteus
instil ¡ucisunes seubre Isis espeucicis cciii circules e~ cíe de uuí muí unclsu inmegraelcí y soinclisisí a fcurtísimcms
ccíeuí bajcu su cliii bitsi ele actucícicíuí, y- cts csumuí— demncumíelcís dc reucicutializacicin,
plejeus relcuehuncs ej míe cíllí sc ¡ remuuíeuuí. Ejeuuí pícís eínpíricsus dc sales Iuibridaeiouies los

‘u’ * pmcupsírcicuna esuntiuucíccmnente lcr luretensión psi—
líticcí sic geuiercír ~-‘ el incumuuizar identielcíeles Icuccí—

Desde el Ictuiciumna 1 isuuicí, cl parcídigmes cíntusí— les, percí scubsímcli mucudas cmi preucescí umuiversalis—
peulógiecí cíe su icíccíl hcí sielsí eh tevritsumio. La ta de leí institcucisumiaiizerción demcíerátiea. Csuuuío
uuícsáfcu reí miicmliii suw sk icí cm ci cíe leí iii ci el-cc cm rumí lucí señ cmi cídcu D cmiiisímít. existe c<uu mu deseo dc mciu —

ticmpem crultrí mcd y- territorial. u- la cístificcícióuí trsuelcmcir cicmteu curcicicí dc iícílisuuísu cuí muruestras
dcl í meíbcíjsu ele eeuu psi ecuuuisí niéscícící se fiunelsí isuciedeucles imídiu-iclucílistems, persu esto sólo pcíede
elcurcíuíie eléccideis cuí leí exisíe,íeic¡ de grcupsus lleveurse cm cetiuo cuí uuiveles sííbsmrdiuucudos clarcí—
tu sumemucus acotemelos termiteumial uiuctíte qcue mciii- mente eímsiecíiadeus, de nuamíemeu que se evita tsudsu
u en íe tui feu ruuíems ele cci liii ¡cm cii ii ctani en le i cii susi mí — esmuí ibcl su ini psírt ciii te esmuí el u--cuí or pred cmiii i uícín te
ercísuccís. Temuuccí es ersí ej cíe, pci mcm mncíehísís eríticcus sí lun uuíerrieu» (1987: 252) Lis hheunícíelcís del Esta—
ele leí ud ci ismrcí mus ti leí u’, el i ¡ci bajcí dc cci m no cci— dci cm leí jía rl ¡ci petcidii ciiicci btu sea mí restituir leus
rnsu unéisícisí pierde scíchcu cuí el esícícicí ele ací cícul isí mníeís dc erultu mcc qcue eh prcuccscí de unsudemni—
inri miel icí hizeícísiui ccciii sun cci y social, cii el ej nc ycm zeíci6un (del cric! 1 él mis nio es u ¡u cígente cictivo>
uní exístemí cusmas isicís ej cíe leus iííu-’entcídems ecícla lía cíbsuhielsí, Isis gruí peus qume hes sepa vado y las
cien ci 1 ícm psi pu u r eh mcmbi uuis ini s muía de leí i miel ris— perteuíencmas ej nc lía fraguuientael sí, re-ecu rricnsieu
tricí euutcuucul esun freccueíucicm luecra chisa, si es necescírio a uuívsí—

Sití cuííbcmrgsm. pcmsilulemncuííe dichas eríticcus misí cay icí muíás pvi muucímel ¡ah, 1cm mcii atáviccí sí icí más
Ii ecgem mí sin su prsuls un gcmr leí icienti fiecícióu en 5re leí típiccm, su ecucrí mcmn ifieste-u lucísccc cismé pu nL su les
Icíccíl u- isí scmritsurieui. Mictuírers dicte leí rmniu-emscu— piáctiecí pculísie-eu. psír ilcustiadei y univerieuhistci
lielcíd resulta cíe u uicí lureteuusicíuí ideal dci qríe dítíC se q níercí. sc pu ocí rice sic muí pw isubre un sne-
cící úcm (ecucímiel sí mucí cíe cm mící p rsuvccci dci cci uícepí tul leí resbeul cueii zsu y cup~mesi Así el p rsubhcm ci Ii cíhi—
del sí bie ru-cid cuí). 1 cts ji reí et ¡ccii lucí miucí mícís isí u, íuo y Lucí 1 pci reí el íucul it iccí u el 1uvsí Ncmuí cm cm ex pl iccí
dcli mí iciómí, sieruí pre Icucciles: se refieren presciuter— psím eh observemelsír— es scm mnccuíucícidieuel peircí uuuí—
eicu uící 1 e i udcxi ecu líneuí te cm leí íususic i ciii del c~ cíe leus psm mtcí y tcut cml incmute cmi len cutí uje de leí gesti símí Icís
eleccíta: estáuu icíex svicccbherííeuícc ligadas cm nuí expresividaeies isícalcí cuí nuuc-hsui caseus culencís
ercuce u rmcpcci ble cíe cm reumusící mucicís que im íulicecn e irreductibles es teiles íuutenteus (CI Dícíz dc Rem-
cii sujctcu de leí acción cmi rumí eciiiipeí ele fuerzeus. dci y Cruces. 1994)
1-cm Isíccí u puede esuuieebimsc. cmi ciscí cueepeisín * * *

mcmmiste vn t su ricul - cuí témmiii ucus ele cid riel 1 cís cx pe—
rueneucus. dispeusicisuries y ecmííelicisunes de vida cci— Leí tiocicítí de ecuiccíma pohíticcí se hailcí cusemí—
mrespsuííeiieuíccs cm rumí espacisí isucicíl deseruuíincmdsu: cada. psur ehsícemííte que prueelcí uíecrecer. isubre ch
ciii sustenicí ele sulucuesisis y sa beyes clifíeihmeuutc supuestsu cíe uuící discucicución natural entre ccii—
rumuiversa iizcibies pcurq cíe pertenecemí ci cmncí íremmíía tu mcm y’ politices Príes. si no lcmercuuí órdenes de
ríuumeem u- u mí cuí smuuícmuu su (u uuiccí ele leí iumáeticeí icuciemí, reahicleid difereuítes. ¿teuídrící sentielsí plcmnteemrse
En ese semí t icicí. cruuuisí muí cuy bieuí lía esc-ritem K irs— tun esmnceluto q cíe los cuna? Ccunvieuic cícicíreur que,
mcmi II cisc mcmp. « í cusí sus ssuruí cmi mí cii iv-cus cíe cuígú mí aeleuui cii de cmii post cm leud ci cciiiumetí, dichci el iscucicí—
lucí uícisí.> I 993: 175>> Li ccuuityasue icícal ¡cíuíiu-er— cióuu constiscíve cmuí hecho isucicíl subjetiu-su, cvi—

semí íucí uemíuií ¡viet ccii eu leí cli lercuicicí cuitre isí temri— elcuite cutre ususcuircus. Leí lerger webe viet mier ¡sí
sumiaim’cíetice a mmerigeíeleí y 1cm esísní supcílitcm, si cící icientificcí csum sí leí <sccrm 5olieimizeícis$mi cte leus eeím—

miucis bieuí cm cii uíucuusisuuícs ele leí acciótí ej tic prie— psis sic acción». nuicí de las metrecus inconfcmndi—
dcii emuccumut u-cm use cuí ciii muí ismuucí tevmiísmyicí u- cmi bies de leí nícudemnieleíel. Debido a dicha cm cítsuno—
sí musís muí mit-ii sus cígemí ces í ímsmm e ¡euuipisí. cuí la fommem íuuizaciómí, «psuiiticcí» y «cuiturcí» lícun vemuicísí ci
sic cutía emiscrneí míci u sic «isuuímeas» ceumuucí leí que esciuídirse histómicamemute en leus icuciedeucles cíe—
esmuí creísteí leí eíeci ciii ¡itria 1 1 remite cm leí dcci sión cicle ntci les, descí y rsí hianelsí pcireelcís dc eccti u- ideud
lucí rsuereit ecu Y [cme~ nc u esrí luí emeciemíteunemí te míe— iuídepeíuctieuítes y doccídeus cíe criterios de leítiti—
cescírící i mívesí igeir suiuí uusí u ,m Isis císpeetos isuecuies micicíd ciifemeiucicudsus —esunící asurmí mimo leus iuus—
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tituciones de leí cesínoinící, ha religión, el dere— zón híemedaelcí ele leí cml rsípolsugía íuohítica del
eho, la educación o la ciencia. No cíbstante, xix y el enfrensamienící de Maine a los filósofos
existe un límite a temí disociación, que es cuece- (Abélés, 1990)— es uncí estrategia de repliegue,
sarmaníente imperfecta Leí cmlterneutiu-eí nucis frecuemíte cuí leí luistoricí de

En el discurseu públiccí, ha noción ilustrada de ¡a disciplina lía sido la reclusión en el estudicí
cultum políticcí tiende u mí puente cutre los dcii de Icís seuciedeudes «prinuisiveus», «sin Estacicí» o
dominios sepecrados, cufreciendo umu mcidelcu cml <seccéfcuicusí>, deunde lcr imuexisteuucia de ciii círdeuí
mismo tiempo normativo y descriptivo de la político que se segregne rcudiccílmuíente dci resící
relación entre ellos, Pues es la cultura política, de ha vieja social deja iuucumestisunado el utillaje
entendida como un saber acumulable y de valor conceptual y los hábitos dc trabajo hohistas del
universal, leí q tme pci-mice eh ejercicicí reucioncíl dc cmiii rcípólsugcu. Ocreí supeiduí lía sielcí u mu exeumuien
los derechos y deberes ciudadanos cmi demnocra- crítico dc los fundamentos de tal dhsoci~ueiomi de
cia, teuíiendo las institcíciones leí euíccumiemídcí dc leí cual eh unejcur ejemplo es cl címícilisus esmuí1u~íra—
promover entre leí cicudeudanies diclícus seuberes u- Ñu-o de Drunusius de leí idecíleugící del induviel na—
actitudes. huno nuoderno. haciendo ver la contuuimíenema

Para la tradición bol isteí de leí emntrsupeulsugia, Ii isiórica ele escí csínfign reución idesilcuguca ~mteuuuiu—
donde psulítica, cultura y sociedad se tienden a ¡-adcura de los áníbitos de lo icucial (1987) Una
contempícír eemmnsu doininicus iii tegraelcus. un esulí— última pcmsibilidad ha sielsí leí críticcí relatuvust~m a
cepto tal peca necesariamente de varios vicios este cipo de crnocentrisiuío —la furia ele Ceihemí
Es ssíciocémítricdí: tsumnem ha reicionahideid polítiecí ecuuutrcí los-- incímeul isteis y srm etpiiceicióui de leí
moderna conucí algsu dado de antemano, mio ecu- filoscifía moral, comí iris apriorismcus isubre la
mo una posibilidad entre otras Es inteiectua- míaturaleza humana, al problema enípírico de
lista: concibe la práctica política en términos de las formas de la polhí (1993). La crítica mdciii-
conciencia, razón y conocimiento Es objetivis- vista ha dejesdo intacto el fondo de ha cruestión
tem: concibe los sujetos políticos esumo idensicla— —tal vez porqrue elící mismuies secí huijcí dc cuncí
des cstctblcs al nuargemí del proceso de srm esmuís— cl isocicícióuí simiheir y esurrelcuciva cm la ele la po—
titucicín —del cruemí ci sistema pohiticcí mismo es lítica y leí culí urcí: lcu que hhevc’u cm ha icuciculcígia
un agente cíctiusí, Heubría que hacer leí geuíecí— de leí uncíncí de leu filsíscufía pculíticeí ilust meisicí,
logia de leu uioción de cuí tríra política, hoy pri— mniení u-cus ejtic Isis cmi mopsíhemgcus eííuigrcmbcíuu cm sus
vihegiada y asumida mayoritariamnente por la colonias exteriores e interiores en eh ejercicio de
izquierda cuauíelcí se trcstcí de herbicír dc las ca— címuálisis inváhielsus peurcí uncí icuciedeid «civil», es—
rencias ideológicas del propio país, y por leí toes, ya fumídeumentada por rumí priuuier eíc-teí con-
derecha ecmandsí dc Isí qcue se treuta es de lía bleur treretual de «Crulí u reí Psuh íticcu» cicmeladauía (A bé—
despectivamente de los «terceros niundos» que lés, 1990: 59).
ncu conocen la auténtica deruícucracia, Lo cual Es a causa de este divorcio ludir lo que suena
probablemente indiccí ej cíe las demoercícias de cciii difícil (fimercí dc 1 ugeir, imuel uscí) lucícer cmlii rcu—
antañeí frieron, para las élites de entonces, lo pculogia psuhítica en las sociedades esunteníporel-
que has de hemy ucun para el «primer inundo»: cmii necus —lo crucíl nem ssíiem eq cíiveulelver uiecescí ría—
raro privilegio- N nestrcu ncucióuí de cultura miente a pcuuuer en ehieilsugem t reudicicumíes ele
política arrastra ha historia de este origen cen- pcns~mmuemíto social distintas: sino, antes que na-
sitaricí de leí democracia brírguescí, a leí qrue ucí dci, a pcuuíev en diálcugsí rin esuuícepto de Cuí trírcí
sc accede sino por un trabajo dc pedagogía Política con mayúsculas, y umí concepto cmuítmcm-

Así las cosas, la acepción corriente de s<cultcm- peulóaíeo muías plural y Icicalizado, de <-<cuitríras
ra política» supone un durcu escolio para el tra- políticas» u menelcí sus mehacisímíes psusibles, y. uuucis
bajo antropológico cuando éste desplaza su allá, sus quiebras y desciucuenuros, En otras pa-
punto de nuira heicicí sociedeudes cotuucí icís uíuues— hembras ecunio híemeer nmíes tesíricí pohiciecí uísí ini—
tras, Ello se debe a e~ ue diclící nsucióuu forma tu uciouícul i sicí (extreí cm pa reí i nitisucisunal, cml
parte, simultáneamente, del sistema pohisiesí; de unoelcí etnográfico), en una sociedad que es ¡ns-
las disciplinas que lo estudian, lo transfornían titrucionahista, que se piensa desde las institucio-
y leí fundeimentemn; y tamuu bién dcl sentielsí comúuí nes, u- cuycms imustil ucisuuues lucíuí sielsí cuí bricmicí
de nuestro entoruíuu. En genereul, la esesitrud de leus petite ¡nre-mílsmclas psi r la filosculící psuhisieem misuncí.
antreupóleugos ante lcr disemneruucía couuceptual que en los albores ele la seuciedesel burguesa’? ¿eómsm
este tipo de picmnteamiento geuíereí —rina desa- vocuper ecumí umucí tecurící psul isiccí —leí ej ríe iíembicí
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dc su mící Ccmhtu mcm Pcuhitiea—- ci tic se heuhla líissóyi— el «metreiscí», musís umpedimeus cuitender leus meuzcí—
caníetite te-cm/iscíc/c¡ u- c’m-mc-cmm-naclcí cmi imístituciemnes? nes dc su eumuacmómuicem vigeuícicí Les rigidez del
(Y seubre tsidsí,¿eómnsi hemecricí simí pcmr ello dejeur esq tueuíua tnsideruisucémitriccu iuiupiele ver nuestreus
dc icuelsí el inipreseiuuelible cimiálisis dc cts ínstit cm— sismos perfiles, mencís nítidos en cmi supsusmcísuííes
ciolies?) fáciles ecuuí Sra el lomíclo. sienípre bcirreuisi u- sisen—

Es cciii x¿e u ¡en te cuí este ¡mcm uitsu 1 leí un eu y leí aten— ¡ci. de Icus «si mí Es temelcí» —-—su, pci reu Icí ej rie lícíce
cidmí isíbre el u-cusir esíuuípemmemtivsu ele icus cíuucilisis nuás cml ceuscí. de icís «1 reíeiicieunahes», leus «círuicírí—
uveberl cmiicus, Iremí te ci leí hect síreí sesgacicí ej ume ci cccvi cís» y Isis «pci mrsuej tui cm hes » - De ecínseguu ir ha—
nuencíelsí sc herce de sus ecmnceptsus impriuniendcí ccv fcíco ssíbre esos perfiles menos nítidos (neu
tun setusiel sí rin icliníemusicuncíl al emnál Isis de la unsu— isubre Isí ejcme usus dlisti uígrie pohític-amneuute esmunsí
ejercí Id ~~e1(esumuucí srmeic ser eh ecíscí cuí 1cm refevemíte ‘cucciclentales y ‘uuucudemnsis<, sincí ssíbme lo ejrme
cm leus su psusiei su mies reí ci iccí les en cre cm cm cci riel cid creí — u cmi emsemejcm cuí tciii tsu cícíe seres crí hicm reiles si mu
elicisí mier 1 vi. rcic¡símí cmi - éliccí cíe cm ecu mí viccí cutí ns empellidos> es precisauuiemí Sc de 1 su ej nc se 5 ratcíviet
éc iccí dc leí mes psi mí scmbi hielcid, y- si un i 1 cires) LI ecu — es leí lucíreí de semí ir dcl isnpasse ele u mucí ecu ncepeióíí
mcietc y <u mí iccí del el escsrmsml sí psul it iccí succidemuí ccl migiel atuiente mii it cmei curielIi sicí ele leí psi lii iccí.
mute mesó cm Wcbey uísu isíl uí lucí reí esmuí prende y leí * * *

peurticríiarielcíel dc mu ríescreis i nstitrmcicmmíes, su uísí
íauuu luién pci reí esiinpreiielem muícjsír la ele cus ras l)csde la treudición de leí a uítmsípsuisígía, repetí—
épcmeas y civi hizacisímies: 1usiy cjemn~uisu. ci elesarmsí— seur ci esuncepteí cíe ermIt urcí(s) peulmime «s) ecumíeluce

u su dcl muí ci cuelcí ri lucí tsu chi mmci es u mncu u mící cl cisc a rumí eicrteí esq cm ¡sufren cuí - l’cur rin u pci ríe, la
pcmhíticem ele lícuíuucmuuistcís hes remelsus rasliecíhmnente videí icícicul mnisnící cíe Isis csuuidehucsus cíe «cruhicírcí»
dii ti nt cm del críe mpsu sic psi liciccus p mcufesieunem les cuí y «peul it ¡cci» Isis lucí discucicusicí de fas u o despeuí i —

réginíeuí de pa rsielcms (Weluey 1992 III), (‘sin tizesmíelsí Isis muí rmnelcis ele la u mcl } u- tcuídicmuclsí eu
tcudeí segcmrislaei leus idecís scubme el i mudivisí cusí y esuicuear lers instamícicís pemí luiccus mas alía de ecícíl—
las cst mcucícm reus pci 1 itiecís cm él emscíci cid cus isí mu ú ni — ej nier detcruuí iii cíe i ciii Icuecí - Psi r smt u m í u fidel ideud
ccii y especifiecís dc Occ-icleuííc Pero ci tcídcís cm ha esísí utnbre fuerzcm cml cmi rsu~uóisugci cm mecí rrir
1 síces sc lía excígemacisí el cmmgcimcnící, cuí cina en alusumícís elefi uíieieuuuemlcs y visulenteis cteccíns—
cxcesmvcí fcmcethizaeis$íi ssubmc la huistcuricí cicciclen— truccisunes cciii temí de meuuítener el hsuhisuiisí de su
temí, cine hace sic leí cci! círa meuclemucí ccussu úíí cuí visiómí freuute a cuna icuciedad que uucí es hsul isteí
en ¡ureíctieauuieuu ¡e tcuelsis Isis ci relemíes dc les cxii— y usí ceunsielercí has decisicunes de gcubierno mcm—
1 encí cm: el cíescí y reulicí sic leí cíeuícici u- ch csunsuei — te ricí sic cínál isis cutí tureul, mii leus estreitegicus cío—
un iemítsu. leí cíbsí memeciómí etíl utica, las estmcuctcmmeís uuíéstieas cusunto de címícihisis jucuhíticcí. N sí es cíe
uncí icculegemies higeucicís cmi Esí adsu de clcreeiisí, los ext vañeur ejcme Isis cleuuicis ecílegeis de Icís cíeíícíecs

lemuóuííeuísus ele leí ecuuuciemucia imíeliviciucul, ¡cts rehi— liumeuuucís scueiccn enccmuítmcur caíes elefinicicunes dc-
ci sities ci u- i les. cte. A pci rí ir ele tu tucí su peusicisin nícusi cidsí ciii ducís y poccí supe mciiiu-cus pci reí lucí bícír
luásiccí cnt re Isis «tnsiclemncis» y Isis «cutros», (De— eie—lsí—qrue—se—qcuiere—líembhemr: procescus esuncretos
eidcmí ¡e sc lucí pcuuscudcu a sí níisuíísu ni rucho más bien delimitados, congruentes con el sentido co—
esumuisí cirilizsmc’iciti (cmi ci sentielsí ihcímninistcm del mún de Isis cucteures. Desde ese pníuuscí sic vistcu,
íéruuu imusí), ej cíe esíuíusu ci,lwma prsupieumuiente el ichucí el pvcmblemneí sic leí pcuhisicec creí y’ es el prsíbhemna
¡en cl sen 1 icí su cm cuí rcí pcul sígiecí > Fsm cm cutí idiuuierusisí— del Es sesel su. sí u ci es muedes. Y leus cnt iceus 1 mcmíen
uícul izcíciómí del semíciclsu eu-sulcuí ivcu cíe leí hisísímicí reuzón en desdeñar len vagutedades ele muuestrecs
íuísíeleruueí (sccrm leí vizcícisín. eícíícmuusuuííizeueión de musícicunes nícul clehimuíitcudas cte lo peuhitico y mu ues—

eeuu psis. pmi curiel cusí cíe 1 iii cliv-id rucí, cmniverieti isin sí) 5 rsu suscí am-rin ¡luí-ms. ex plicculi u-em emite ci rerí leí y, de
elilicrí ítem el mecsmuucíeim ictí isí sic emejcuei Isis cuspeetos «la euit urcí» (Cf (ieertz 1990: 214: Almonel y
cíe mi cucstrcm prcueu=scuicicicí 1 e~tte tidí cubedecemí ci su Vertucí, 1970: 69y
cusí tduuieieepcisíli meíeisumíemhizemelcí 1 icus. psír císí hicí— Mcci el problemuua inverso es el que resulta de
tui cm visís. 1í¿mii/ cs Pm! cv ene-sí y, scu bre icud ci, de iva Set r lcr ermit tires ceumci rina u-em nicí ble i udepenel 1—
erueruuicí cíesutítece cuí ese hímuuiíe exceruisí ecpcumcerdem nuble del prcucessm lusulíticcí foríííalizemdcu y de la
pcuv ssícleís cts cmiii cm veis hsuy’ isuincí deis a pícucescus vepresenterción umuiverseulistcí de sus esmeemutes y
unix isis ele muusuderuí izcíción u- resi itemícicís Ah a vro— fumíeiemuíes. Cciii elící se culu-’ideu dicte la cupeurición
jet y su ej cíe ucí emícajcu cciii mnsídeicís pu rsus dc sic Icís i mustitucisunes del Esicuelsí cieinsucreíticsu fue
sccrm icunuzacusucí. ci cíe ci ¡visión cíe lusíderes, o de umí eícouítecimnieuutcu ¡‘elcíciva merite pecuhicur cuí la
ruegcí dc pcivsi elsus, cmi reiii ci cíe [cm«cm nemersí níes» u- Iiisteí rieu listínci uucí —euu uíq ríe desde 1 umegsu muí tan
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único ni tan mistericuso como es veces se quiere arrojando cnanteu se le resiste al infierusí dc 1cm
hacer ercer—, tendieuído en consecuencia a de- inculto, lo carencial y lo deficitario. Mas ¿de
jar inanali’zado como incuestionable y aproble- qué o de quién pudieran ser los déficits hallados
unáticcí el arbitrario cultural que scubyacc ci iris en eh «parrsiejuiahismcuí>. cuí la «frcguuienieieidmi»,
instituciones. Si la antropología consiste en el cuí el «cinismo político», en el «familiccrisíuío
análisis del etnocentrismo, una noción difusa de moral», en el «chientehisuuuo»? No es preciso caer
cultura es, en un munelcí de liunites cerda vez mcii en el momanticismu’io populista para darse cuenta
difusos, un heurísticcí necesario para escapar a dc que no se trata de un cléjisit de- <it/imci de
las simplificaciones y la unidimensionahidad de quienes responden las encuestas, sino de uuí cié-
nuestro propisí —y moderno— seuutielcí comúuí, ¡7s-ií <le- lsc,’itimniclcmcl de leus cí tic líacetí icís ~ireguui—
Pues leí que a primera vista sorprende ah hacer tas, Impermeables a algunas dc las cuestisumíes
trabajo de canípo es la tremenda asiníesria en- que se les plamutean. scubeuhsumess y cosmnsuvusmo-
tre la «dureza» visible de las institucicunes y Isí nes diferentes coexisten en el seno ele ni suscenía
escurridizo y lábil de Isis procesos de legitima- cuuayor cuya demnuinacióuí está íuíás ci nuenos en
ción y de articulación sobre los que están cons- entrediclucí, Pcur eso las apmoxiníacisuuícs cuí con-
tituidas. Lsí que asom br-a cío es ej uíc los cicíder— cepto de ccuhsn reí psuhíticcí ¡uds cífimues cm u mící vusícumí
danos sean más o menos cínicos, nuás o menos antropológica son, ya las que temnatizan cl pro-
familiarisceus, simio cónísí, a pesar de ej suc lo scun, bienucí de leí couíssrcucciómí sic leí líegeuneuííía cuí—
las instituciones siguen y —es de esperar— se- tríral —el misterio de cómiusí unos grupos llegan
guirán existicuido. Hableur dcl eeuutrsu desde los a hemeer u-euler cíuute cítrcus srm eieumiuicicióuu—, yeí
beurdes, los márgenes y las fracturas de la efica- las que, en el polo opuesto. se ecuncentran en lcr
cia dcl Estado es también una forma de dibujar truncada vocación de integridad e inconnuenin-
el suelo msmved izcí y ceusidicuuio sobre el ej nc se rabil icicíd críht urcul de los gmcupsus h uu’nemiisus; icus
asienta su siempre sorprendente solidez juegos de lenguaje; sus patmsunes dc práctica y

El concepto de cultura es campo de una do- creencia; su pretensión última —y en último
ble bateulla: en leí vielcí real, de leí lnchcu psím el término, ecumpletatuiente u uscímicí— sic tsmtcíl
reconocinuieuíto y leí legitimacisín del prsípio antsunomicí simuubsiliccí, Leí iuumereseun te peircí leí re—
modo de u-ida; en el terreno teórico, de ha lucha flexión es el hecho de que el construcicí dc «cuí-
por las definiciones conceptuales más apropia- cura política» sea a un tiempo juez y parte en
das del inundo social, Los usos de «cultura ese proceso de construcción de la legitinuidad
política», con sus bandeos y ambigúedades. del Estado,
ilustran algo repetielsí también en otros campos:
una victoria pírrica de ha antropología frente a
versiones más duras de la ciencia social. La NOTAS
incorporación del sentido antropológico dcl
término, con su pretensión conuparativa y su
interés por leu e uesti sin de ha alterideid y cl 1 ugecr ¡ Bici iuívestigeucis$uí lite cealizcusicí rieti mcci del programa
del «nosotros» entre un «ellos» diverso —ha «Caiiíbicus sic vcuisuccs y csuunpsurieuíííiemi¡mus poictiesis Cii Cus-tintos eciniextius dc ucesnsfsurmuiaci(umi sduciemii-. fuuíctuieiaslsu psis
relación horizontal entre las culturas—, ha ve- leí cxsmcx’T tI’B59-ti149>. Agradeccuisus a ¡os veciuísus riel

nido a cnt remezelcurse con leus usos verticales y Ii ucrusí de ¡a Vereda de io.s Esírtdicmu,¡cs técnicos sic iet 1) mii-
distinguidos que marean unas feurmas de eultcu tecstd íd Popíuietc y demás inlcurniantes cii tegcuíiés síu míes-

rcu frente a otreus, jercurquizeiíidol-as. Esto no re uní u tule csuiaimsuraeisSn.
u ¡ imiiivecseuiisnisí esujiusí c=tcaeierísticetFuisiecí sic las ideo—

sulta dc un scsgcu mnetodológico de Isis procedí ¡suelas y ¡cm sucgcmnizc iciéuí psuíííiecm pnu¡uicms cíe ¡cm uiuoderuuislcts¡

mientos de encuesta —con su imposición lii sídcu príesisí de melieve. euuire cutres, mier ‘i’Uunnies Wetuer

ortodireccicmnal de has preguntas reheveuiises——— sí r suetsc¡í. Pacscuns u- Dunioiui tCf. espeeicíiuííeuule Meít’raníctsu.

no que es efecto de la propia mucítrí ralezeu dc ¡993>. En esie at’tíevule, «aniverscu¡isia— se diere cm ¡ ¡ci

orden le-gil uno materializado por el sistema extsicu,cíet tic íííící jereurejulcí de veticur qrue ¡uruuie en ¡utinicí
1 éctii i no cmi mi rl iv rl rl ci ccuuiíci Crí miiuncei(iii ceuiéciecí ¡retite u

político; pues, si has formas de ecultura no se sus brunas concreías dc pertenencia prinicíricí cm cmii tecle
jerarqutizarau en su sensí, eh Es seudo, en 1 siga r de isuciní: 2) ¡ ci concepción de ¡ci sociccicid en mdciii míos cíe tunen

un orden, seria un caos Sencilicímente lo que agregeícic$n de individrucus ic¡nuí/c.u c inteceauruiuinbies: y 3) ¡a

ocurre es ej cíe, como bieuí ncís ecu-isa Paiseron, el cosigruicume cefereticicí de las insiiuttcnunes buroccáuleas a un
¡isucizonie isicicil tuuiiu-c=vicmi ~acuuicjrte tccriisirialuiieuums=sic—

método del i nvessigemdcur juega ci fcívsuv de este nictreesdo en ¡cus límites del Limado nacional ‘males euunlierí-

orden, icí reprsuduce en uuí terrensí conceptual, caciones hauí sido pcuestcus en o¡isusueucuti ya sea ci ¡ci orienta-
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cicítí ¡;oí’tu’íí(ío’cs’tí¡ cje las iulstiiut’icurtes prinictrias (¡‘ciriruniL Boicuííuiu-:ic. 1’. (¡989): la’ clisti,tclchí. (r9cí’¡cu y /uasc’.s scuc-icí/c’s
al hcu/is,oíu dc las scícíedndes prenícudcríícms li)iínícunt) o cm los dcl 9íNo. Meudrid. Tacitas.
uí,~c-tiicis /iP¡milcul’c/fci/c’.5 r¡sme permuicauí ¡isur ¿susmeuier isis iirtevcii lisise u-ii-Ni St mcix Síus> ~t ti 988>: dcíiu/uio c/c’íuucys’í’il¡c’uc u’
estados ¡ic,sieculc,íiccíles dcl creer Mundo )5iecrs4 Nuiesirsí (¡04 ¡uolí(h’cí. N.’’ 73, cucitumure—dicicn-t¡ure.
éiiiasis at¡Lii esici cii e’íuiiiruunuar e> uitiiu-crsalisnisi dci ¡ursicescí GiS ¡988): licitas <it’ ííjuhíiíin ¡mi 42 Abríl—janica
poliucesí cciii turnia> ríe etuimsuta It’eaiuiienie art’aigaslzts. sitíu<i N. R. 1993): —.Amiirsu

1ísiloght i>sui<uica—.. cuí H. Velasco
- Ac¡tu¡íietiíios ar¡eui el csíuue’epiíí cíe ¡a ssue:su¡ogící del esuntu— ¡ci ciulí lucí u os suilí nitis. 1>-it 1011.5 <it <Oíl riujuti>i4jui siu<hm)

ciíiuieiiisu sic Selusuí, y t.suektiuantu. itunde’ -- u¡irtuudcu tic ¡a visía» u’ cn¡¡r,rcíl. Pp. 471~4í)8.
se refiere a ese cinutíuio sic ¡a re¡íiidasl qí¡e cl sajelsí nuíruuicul mil-ii muí Rsius A.: duum’s’u-s. E. ¡994): -Petrarlcujas u- perpie—
uiucmime dci ¡ucur ¡ít’essu¡íL¡esutu sic tuicíricta a¡íroiuienuieicet desde jiriades del ctgente ¡ícu¡fuiesu en sun ecílutexicí ímicicieruuc,ctdcu.
¡a icuilsucí del senuisití conicití ) l977:25r .iííli’o¡ucí/cuqícc. 7: 29 55>.

- ¡‘am-cm esO’ ree¡iristrí¡s:ci¿uíí nuis líetucus servidítí sotíre ¡sucio I)ilrs4uuNr L. (¡987>: /Úitsííííss scuí’tc s’ iítdií’hhíuíljsmntu. Mci—
cíe Itus texisus sic xmo-ii. 1992: Altncind u- Verba ¡97>1: d;ih— rírisí. A¡ictiuc’ct.
buís. ¡989: N-msutíícm-su u- ‘¡surcct¡. 1991>: i.cS¡íe, i’iíítcír 108?’ u i’155’icI-IA i>tuii¡mÁii liii Auum’u muís —Luis ‘ixcus mí] SAN Ac,í’s—
el mmícutítuercifiesí sic 1) c-íiííts-uí¡cí¡-icií¡ S’oclct/ 988 mt.’’ 73. t ix» ¡ l9~>¡ y La polúlui’cí it’ las íítujc’re» Luía /‘iíu/ucuc’slo

- 1-ls necesario sím¡íuctvar la r¡isiiuieisií tt’acsatla mitur esie did¡jc’¡jc’a ¡‘cocí iíacs’¡’ his¡cuí’juí ) ¡93 — 199t>). »letdriti Eslilsí—
cííLhuc entre el »iíislivic>imcu enipírictí-— u- cl ——individrutí esímiucí rial lisupiulcur.
val tít’,. c> m’epu’eseítmaci it ecacriccí en el esu¡í)exísu cíe la dcci— Cií-:t-:us’u di <¡990>: 1.» iít¡u’i’pi’u’l<íc’<c$íu it’ (ca- c’íí/íí¿icís. Raree—
ltug<ccm iiíos>ecmua lsuiicm. Gesliscí.

-- ttí ejcuíí¡íisu sic srmííermutusicisin sic iiíi reíais, iíisms3riccu ditiumuiris. J. ¡<<¡989>: (‘íuuí¡í’iíí¡ucuucííí’ ¡ucu/iiic’íí/ s’ihltiíí’s’. 1’oIiiii.s
escaisílogiesí isitíre el cocití ílci,cu cíe iii isis-es lueemies ¡sí Pm o ¡uius¡íííou/í’ríí cap’. icuncíres. Sage.
coiistmisive el trabajo por ura ¡icírie nismu- ituterescírite sic leí dittts;xsux. 5’; Píssvni i~. i. c. <¡982): Scíc’icíiopic’ di’ luí
Esettcia i>tupsílcír tic Arlulitís .- ¡ os ¡~ioos cíe Sauí Agrusuímu=—. cfi suíc’iíu/osjuí ds s s n/ííuíc’s /utufuul/utctcs i’ muís duDES.
tas ciiiín¡nas escriben so pruu¡íia luisisuricí cciii cutía st>, cm HAsíiuici K ¡¡99’> «‘¡‘tic nective u-cute, muirí ihe cunirsíptí—
veces tuis v-s-ntri’¡uuc-imcm c¡mtc pro¡íia. Así me’cttícu parle del texisí ¡sugiecuí í isusutí» Lot ¡of xiííi/n’cí¡uoloqí \ícul ¡ p trí 2. icumuisí.
sic la encriesuce iii lícitiurící cicí es sutr:t ecuscí que ilticí leurga .iN/ t u ) 1984) ——i m stucied>cus> espatiula. Píesente. pemiasísí
íiiat-ctia cíe toda itt ¡icmíiucimíis¡at¡ en busca cíe ¡ci crutís¡suisiet ríe u- isuesmí cii’ ~mtu u mii, cf íd. Espumo., lot ¡0< st’oh ¡umíl ti
¡ci liberícid .> Antes 51mw uisustuii’as lía líaluisisí cuiríclícís tui’— /i¡ínm’uu Nl sírusí itusuiuuuíí sic t’lstsic¡icí-, 1 ecunsumiesus. ¡>mí.

57~
¡cm-es 5- tícuuuubt’c.s rísie liaut trcibcc¡císhu ¡~ira m¡cme ci uícmnrisu sca 9k
uuicis libre y nicis ciii i citO! 1 iNi uit R >1982): la; cpuiítíciít poHíc <u u spouícu/c¡: lis’!

- —«4 ¡ci ciasc cm di¡cceíueic¡ cíe ícm nacicun presetíta dcii floííc¡oísííío ci (cm tic muc’c-í’aicí Muiduití 5 iS
¡i¡ísus cíe- scecituticmmiuiemumcí sitící lucu¡ u,íuííu:il s¡ume ciii etí 1cm base »isiults\-tstu 5;. (¡993): c-i>au’ctslcujas del siííisersa¡isnícu-’, Pc—
sic su’ u-íuecmcicíii í¡-cmtísíuaetuuiíal ti estas’ sc siecla mufles, í-i.s¡cí loic’ru¿ic-icííic¡l cl’’ J-’¡ic,scultcí Prulíejtyí ¡:7—2<>.

ciiierui:meisuiialcstcí 1: s dimití ‘e, tít ml t¡iic ssu,’i¡cuie. en catiubící. Sisis u iN—Rsiiiui-itti. J. >1987): De It>. liit’d/O>5’ cm ¡cm»’ iuíc’d,cii-¡o¡ic’s.
cl ccit’aem—rtumerus: )~ íirie,im%mm mimeuute excisisivtu) sic ssís dc,íouríjc-cuc¡cht. c-íílmíuí’cí u /ic—qí’mnouíío Mé-iccí 51. dliii.
ermicrisus cíe irieifliriari psi te¡iemicu.m’- <Marramao uí)í)):l

2>. MuiNcl:itcu .1. R.: ‘itumucui - M ) ¡ 99(1): «La esiltrura ¡ísulítiect
-- >ese a la luvia dliii iii, meimín. cimin exisietí partes dcl sIc sus espeifísules: peucuicís sic eoííminois>cmri u- eanibic ‘Ls—

uiuuinciíí cii ¡05 que ¡u cale e etictíeuumca cuí cascí. en el ¡oía, 99.
setutisicí sic r¡ríe esuuucíceo ese cipieldí isucicul ~emnuudlcíces ¡usí— Mslmus=.M 1 < i99t: »A)gsmncus rctlexicu¡ucs cuí tsurtisu cm leí
sible s¡sme etí recíliduisí mucí ¡ci eiuticiíslciiu-- > Hcísirmt~u ¡993: i 7~> iuí¡’¡siemicicm sic Isis uuieclisus sic cdínitmnieaeis’utu cii leí fsíruuicmcic5ií

-- Ocurre curtí sctiuejcuiuie cciii ¡ci rcdocciia sic síu íuctsidcu— u- ctmrc-mcrerísuiecms sic leí ciuiunta pcuiítcccu cíe ¡sus espcmfícíies-’
¡sigla ti ¡cm ecu¡usuctues’icín sic ¡pus idecules. ¡ucísandcí ¡usur cílirí PhIS 57.
cl aprecictiule esfuíer,íí dc Wciíer pci cuí gcííccc-ím’icís a partir cíe M mciuíu¡.su. E. >1984>: “leí crisis? riel Estcmsisu’u cmi i. Y liii,,
¡ci ccíiííprensis’uíi sic etími¡igmircmeicíiies imisIcuriccms ¡ícmruierí¡cuces. oy <‘it., ¡‘tu. 27—45.

Rvxccsci-:uu. N, J <¡989>-» iíuecunirnemusrmi’ctiuilimu- iiuieruicític,ncti

Tiuccirí- cínsí ¡he Ecctgmetuttcticuuu uf Westcríu i>cu¡iuiceíl dct¡—

8 lB t. u (DG RAFIA mure—, en Y R - c;ibbins cují iii Pp ‘377 55>
5cm uí’uz A.: «<1K MANN u b ) 1977>: ¡ci» c—síaíu-ícírtís uit! juico—

</o tic ¡ci í:idtí. Bímeuícus Aoci Aiíícurríírimu.
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